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C R Ó N I C A G E N J Ü R A L . 

—Tenemos ya Cortes, porque tenemos ya Se­
nado, arreglada ln cuestión de los Bañadores vita-
licioa y consamada la elección en las provincias y 
corporaciones que t ienen voto 

— Gracias al Sr. Cánovas del Castil lo. Cont inúe 
nsted. 

— Pues nada tengo que decir en lo electoral; y 
en cuanto á los senadores dn Real nombramiento, 
los hay que, por su poai-'lón y eer hombres políti­
cos de importancia, figuran bien en la lista. En 
cambio, no se explica el méri to de otros señores 
para ese fin de carrera sin haberla aún empezado; 
y como la senaduría v i t i l tc ia es como un fin hon­
roso de carrera, debarían siempre ser m u y just i ­
ficadas las circunstancias de las personas que ob­
t ienen tan altos car;íos, ])ara que no se creyera que 
se les conc'edia el derceíio dei asilo ó acogimiento 
á sagrjido. 

— ¿Alude Dsted á alguien? 
—'A nadie peraonalmente. 
— Eso es otra cosa. Pero dejemos este aspecto de 

la cuestión, y volviendo, como decía usted, al hed ió 
de que ya tenemos Corics elegidas, sólo me corres­
ponde p:n' aliora mencionar que el Gobierno pare­
ce tener su mayoría bien asegurada en el Senado y 
en el Congreso, á menos que en éste se produjera 
alguna desunión como la que ocasionó tal vez la 
muer te ddl Sr. Sagasta. Las sesiones prometen ser 
movidas, pr inc ipalmente en el Congreso, por tener 
representación todas las oposiciones, si b ien la 
clase obrera sólo ha obtenido un puesto , y por Ja 
especie de renacimiento do la fuerza republ icana, 
que suscitará en el Congreso dificultades: todo ha 
de depender de la mayor ó menor cohesión que 
guarden los minister iales, y de BU asiduidad ó ne­
gligencia. Y el problema capital para el Gobierno 
es el s iguiente: por un lado so verá empujado por 
las oposiciones á liacer grandes reformas, y por 
otro esas mismas oposiciones le impedirán que las 
realice. 

— Eso es lo de menos. Lo peor en esta ópoca es 
la facilidiid con que los hombres varían de ideales. 

— ¿Ideales? 
— Quiero decir , de banco. Se puede contar con 

un correligionario una, dos y aun tres semanas, y 
es frecuente el caso de que quien se siente al lado 
de éstos sea un vigi lante colocado por los otros. 
La crónica establece con tr isteza este signo de los 
t iempos. í.-.s',;, • 

—La caída de la infanta D." Is ibel 
— Ño la lia perjudicado en su fama de amazona: 

quien cayo faé la yegua FrUm, y claro es que el 
j inete da en el suelo cuando resbala y cae la cabal­
gadura. Lo malo fué que la yegua, al intentar le­
vantarse , lastimó con los cascos loa labios y la 
cara de la In fan ta , aunque las lesiones no hayan 
sido graves. En Madrid produjo gran impresión 
aquel accidente, que pudo tener tristes consecuen­
cias. 

—Raro 63 el j inete que no safce contusiones en 
ese ejercicio 

,— En que es maestra la infanta D." Isabel, como 
en la natación y otros ejercicios corporales en que 
su resistencia es legendaria, como .su temeridad en 
arrostrar las dificultades de los terrenos escabro­
sos. Lo afortunado es que no haya sufrido otros 
percances en expediciones arriesgadas por su pu­
janza, varoni l . Deseo, como todo Madrid, que Su 
Alteza se restablezca pronto y bien. 

fecciones epidémicas: lo malo es que se trate de 
reedificarle en las inmediaciones de un cuarte l , á 
menos de hacerlo en tales condiciones que la salud 
publica quede garant ida; y lo horr ib le es que se 
haya reunido en Madrid 175 pesetas para cortar 
una epidemia. 

— Y hay que dar gracias á los que entregaron la 
l imosna que, segiín noticias posteriores, aumenta 
considerablemente. 

—Y pedir á la Dirección de Sanidad una visita 
de sorpresa á todos los asilos, una vez que sólo se 
puede contar con su vigi lancia en esta falta de re­
cursos. 

— También ha habido en Tarraga otra colisión 
entre los republ icanos y dos agentes de indicia, 
resultando éstos her idos al querer arrebatar una 
bandera á loa manifestantes, y uno de éstos muerto 
de tiro de revólver. 

— Y quisiera ver cómo se las componía Salomón 
para averiguar quién fué el pr imer agresor: hay 
dos versiones contradictor ias; según unos, ai que­
rer la policía disolver los grupos, éstos h i r ieron 
á los dos f ancionarios, que hicieron fuego en legí­
t ima defensa; la segunda versión es que los agen­
tes dispai'arou p r imero , siendo después heridos 
por la ira popular, ¿Cuál prefieren ustedes? Am­
bas declaraciones insertan loa periódicos, según 
las ideas que defienden. 

— La carrera de automóviles entre París y Ma­
drid empieza á interesar al público. 

— A dos clases de personas; los industr ia les y 
los comerc iant :s por una par te , y loa aficionados 
á ese nuevo género de locomoción, ó los que por 
seguir la moda se les al legan. El premio pai-a los 
fabricantes es la r iqueza; el comercio estudia las 
condiciones de este nuevo elemento de especula­
ción, y en cuanto al automovi l ismo como ejerci­
cio, es hoy un arte aristocrbtico para los que lo lo­
man por recreo, y empieza á ser un oficio para el 
maquin is ta que le guía, ganándose la vida. Hay en 
ebtA invención otro punto de viet i, el más general 
y el más interesante: su alcance social y la t rans-
i'oi'mación que prepara en el modo de viajar, en 
las comunicaciones, en la cotiatrucción de los ca­
minos futuros, y en la legislación que defienda la 
vida contra los nuevos peligros con que la amenaiía 
fsle adelanto. Hasta ahora, la destreza con que se 
manejan estas máquinas las ha heclio miis mor-
tíl'eras jjara los que usan de ell:ia como placer que 
para el públ ico; y es un problema todavía lo que 
se refiere á las condiciones que debo reun i r su 
mecanismo en período de evolución y ^íerfeccio-
namiento. Hoy no se puede saber si esta indus­
tria, que representa ya mucha riqueza, es una ad­
quisición definitiva ó un lujo pasajero de los ricon, 
qtie concluirá con su cansancio. No t iene la origi­
nal idad del biciclo que sorprendió á su aparición, 
pero ofrece otras ventajas, como todo lo naciente. 

—Estas carreras son ensayos que decidirán do 
las aplicaciones sucesivas de los automóviles. 

—Las apuestas que se cruzan t ienen bastante 
que ver en el asunto, como en las carreras de ca­
ballos. 

— No ea cuenta nneatra; lo que ahora nos con­
viene es que en el largo trayecto español que reco­
r ren no se den á los extranjeros s ino muestras de 
cultura. 

—•He oído hablar de una expedición de automo-
listas que precede á la carrera. 

—En efecto, como se lia hecho en aíios anterio-
rea con las carreras París-Herlín y Paris-Viena, se 
verifica este año con ocasión de la carrera París-
Madr id una expedición de excursiojiistas que lian 
organizado el Automóvi l Club de Francia y el 
Real Automóvil Club de España. Eáta expedición 
habrá salido de París el día 13, debiendo llegar á 
Madrid el 2ii para presenciar la l legada á la corte 
de loa corredores, y entre loa excursionistas figura 
un representante de L A iLuaTRACiüíf E S P A Ñ O L A 
Y A M E R I C A N A , único ijeriódico i lustrado español 
que ha sido galantemente invi tado por la Comi­
sión organizadora. 

—Según usted deseaba, fué quemado el asilo de 
la Montaña con todos sus efectos. 

— Es el mndo de destrnír el germen de las in-

—^ Quién eg la mora Fát ima? 
—Nadie lo dice c laramente. Se refugió en Es­

paña ; estaba en Sevilla; era muy guapa, y tenía por 
seña part icular un áncora azul grabada en la bar­
ba, que, al decir de los corresponaales, la sentaba 
muy bien. Dicen loa miamos que se había fugado 
del harén del Sultán de Marruecos, haciéndose 
crist iana, y que se resistía á volver por miedo del 
castigo, pero que ha sido repatr iada con engaño, 
por reclamación del Ministro del Sultán. Todo-
ello t iene apariencia novelesca, y no sería extraño 
que la historia fuese un cuento. 

—A mi en tender , no nos favorecería mucho la-

entrega de eea pobre refugiada, que, en el mero 
hecho de acogerse á nuestra patr ia, merecía pro­
tección. 

—No sé lo que previenen para estos casos loa 
Tratados. 

—Sabemos que no nos devolvieron los cautivos 
españoles, con el pretexto de que no parecían, y se 
sospecha que se habían hecho musulmanea, y ya 
por causa de su nueva roligión ó por otra cual­
quiera, no los hemos recobrado. Se han podido 
hal lar pretextos para no rest i tu ir una pobre niña, 
que, aun siendo mujer de un Sultán, con el cam­
bio de rel igión había anulado su lazo conyugal. 

— No crea usted que me satisface; me repugna 
esa entrega para el ingreso en un harén; porque, 
como dijo Bretón de los Herreros, 

No hay diferencia entre el sultán y el gallo, 
y quien dice corral dice serrallo. 

^ ¿ D e d i c a r á usted un r e c u e r d o á J iménez 
Aranda ? 

—Merece más del que podría dedicarle no ha­
biéndole conocido, n i á n inguno de sus dos herma­
nos, todos ijintorea notables. No me per tenece este 
t r ibuto. 

— ¿ Será cierto que amenaza ruina la catedral de 
Toledo ? 

— Sería una pérdida doloroaa. 
— ¿Qué hay de Tetuán? ¿Resiste, ó se r inde á las 

kabilna sublevadas? 
—La contestación en el próximo número. 
—El lo nos sería ind i ferente , á no estar ence­

rrados con el Cónsul algunos compatriotas. 
— Esa es la cuestión, 
— ¿Qué hay de turcos y búlgaros? 
— Parece que se arreglan. 
—^; Y de la fiesta de San Is idro ? 
—Va á resultar aguada. 
— ¿Y de los pescadores gallegos? 
—'Hay conflicto ]>ara rato. 
—^;Y en la Carraca? 
— No hay dinero. 
—jHornbrel Va á parecer la Crónica de usted 

una sección de telefonemas. 
— Lo es en realidad. 
— Otra pregunta. 
— No contesto más. 
— Quiero Jiablarlo de dos folletos del Dr. L'lecia 

acerca de la mortal idad de la infancia: son buenos 
é intereaanles. 

— Vea usted nuest ra sección Jt}formacionet>. 

J O S É F E R N Á N D E Z BREMÓÍI . 

N U E S T R O S GRABADOS. 

•VISITA DEL REY DE INGLATERRA AL VATICAKO. •^-

Página 2D3. 

El 2ít del próximo pasado hizo el l íoy de Ingla­
ter ra la visita á Su Santidad León X I I I . 

Previamente se dir igió á la Embajada inglesa 
en Roma, ])ara ir de ella al Vaticano y no directa­
mente del Quir inal, siguiendo en esto la fórmula 
de costumbre para las visitas de los soberanos. 

A las cuatro y media de la tarde, el coche del 
Roy, únicamente seguido por el que ocupaba su 
acompañamiento, penetró en el patio de San Dá­
maso, donde prestaban aerricio de honor tres com­
pañías de la Guardia palat ina, un pelotón de gen-
í^larmes de gran gala y la Guardia suiza, al pie de 
la escalera regia. 

Abrió el Martines de Sachetti la portezuela y 
descendió el Rey del cari'uaje. Dio la mano á mon­
señor Stonor, quien hizo á S. M. Británica la p re­
sentación de monseñor Krabuisk i , secretario del 
-ceremonial; Pr ínc ipe Rospigl iosi, comandante de 
los Guardias nobles; Pr inc ipe MasBimo; monseñor 
Cagiano de Azevedo, mayordomo del Papa; mon­
señor M e r r y d e l Y a l ; monseñor Constant ini ; mon­
señor Pifferi; Marqués de Ser lupi ; los comandan-
tea de los cuerpos armados y otros camareros de 
honor y de espada y capa. 

Acompañado de los señorea Stonor y Merry del 
Val , subió Eduardo V I I en el ascensor al p r imer 
piso, donde le aguardaban monseñor Bialeti, maes­
tro de Cámara, monseñor Sans de Samper, el 
Conde Negroni , monseñores De Raimond y Co-
rragione de Orel l i , el pr ínc ipe Antici M a t t e i , y 
•otros personajes de la Corte pontificia. 

Pasando por el salón del Trono á la antecámara 
secreta, en la mi tad de ést-a salió al encuentro del 
Eey de Inglaterra Su Santidad León X I I I , que 
vestía blanca sotana con muceta de terciopelo rojo 
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guarnecida de piel de a rm iño , y se apoyaba en gu 
baatón. Tendió su diestra el Pontíñce al Soberano 
inglés^ que la tomó en sus manos incl inándose 
con reverencia, y cambiados los pr imeros saludos, 
en francés, invi tó Su Santidad al Monarca á pasar 
á su gabinete. 

ÜnoB diez y ocho minutos duró la entrevista, de 
la caal se dice que faé muy cordial y ajena por 
Completo á toda cuestión política y religiosa. 

En ella recordó León XITI su viaje á Londres y 
BU viaita a la reina Victoria en 18i(í, cuando fué 
llamado á la nunciatura de Kruselas, habiendo 
sido nombrado obispo de Pernsa. El Rey de In ­
glaterra m,ogtrábase maravil lado del estado de sa­
lud y de las facultades mentales del Pontííice. 
muy especialmente de su memor ia , y le pidió un 
retrato, con la feclia y la lirma autógrafa, que en 
el mismo día lo llevó monseñor Stonor á la Em­
bajada inglesa. Recibió también Sa Santidad al mi­
nistro plenipotenciario ITarding, al general Clarke 
y al contraaimii-ante Lambton, que le fueron pre­
sentados por el l iey , y pocos minutos antes de las 
cinco despedíase del Pontífice, que le acompañó 
basta la mi tad de la antecámara donde le reci­
biera. 

El P».ey, con el mismo ceremonial que á su en­
trada, salió del Yaticano y regresó al Qair inal. 

EXPULSIÓN DE I.OS CARTUJOS. . 

Mientras unas comunidades religiosas de Pran-
cia se han dispersado espontiíneamente dentro del 
plazo fijado por el Gobierno, otras, como los Ca-
pucliinos de Marsella y loa Cürtujos, han acentua­
do aa protesta contra la negativa par lamentar ia á 
examinar su caso individual, y se han resistido en 
su monasterio á la proscripción contra ellos su­
mar iamente decretada. 

El acto de la expulsión ha tenido en la Gran 
Cartuja un carácter verdaderamente dramático, al 
que ha conti ' ibuído en gran ])arte lo poélico del 
lagar, la hora mat inal y el mismo aparato de f aer-
y-i desplegado, así como la act i tud de lo3 monjes y 
la del pueblo. 

Nuestro grabado reproduce la interesante esce­
na que se efeccaó en la mañana del 2!' del próxi­
mo pasado. 

Desde las dos y media de la madrugada, un ba­
tallón del UÜ de l ínea y seis soldados de Ingenie­
ros llegaban al convento, precedidos de un escua­
drón del 4." de Dragones, mandado por el teniente 
coronel Dauthevi l le , y un pelotón de gendarme-i. 
Unas mi l quinientas personas, llegadas de Saint-
Laurent - iu -Pont y do las cercanías, se habían 
¡adelantado, y doscientos de ellos cubrían el pór­
tico de entrada como una mural la viva. 

No poco trabajo costó á la tropa despejar el te-
ri-eno, y á la pr imera lux del día, el Fiscal, acompa­
ñado del Juez de instrucción, intentó en vano re­
petidas veces que le abrieran las puertas. Entonces 
se recurrió á los zapadores, que las rompieron á 
bachazos, y los magistrados penetraron en el palio 
í̂ oii una sección de infantería y de gendarjnes, 
mientras que el pueblo hacia una ruidosa manifes­
tación de protesta. 

Habían buscado los monjes su úl t imo asilo en el 
santuario reservado de su capil la, y allí rezaban 
inmóviles en sus sillas de coro. Un hombre tuvo 
que escalar la alta verja para descorrer el cerrojo 
por dent ro , porque fueron vanas todas las int ima­
ciones, hasta llegar al empleo de la viva fuerza. 
•intervinieron los gendarmes, y conducidos por 
ellos como presos, franquearon los veint i t rés re­
ligiosos las puertas del monasterio. 

'^Extraña procesión de monjes blancos—dice un 
periódico francés—desfilando con la cabeza descu­
bierta entre una doble fila de soldados armados. 
Aquí el batallón de Infanter ía con el equipo de 
campaña y el alpenstock de las montañas del Del-
hnado; allá el destacamento del 4° de Dragones, 
^}\So coronel, Mr. de Couher t in , ha hecho dimi-
sicn después de haber trasmit ido las Órdenes reci­
bidas. Ante este espectáculo, á la vez conmovedor 
y lamentab le , pr imero hubo un gran si lencio, y 
Jl^spaéñ estallaron largas aclamaciones, y la mul-
^itud tumultuosa escoltó hasta Saint-Laurent-du-

ont á los expulsadoB.ji 
Lo triste y solemne dé la escena se revela clara­

mente en el dibujo que publ icamos. 

D. JOSÉ PUICGAní . 

e l 1 .^^^"^slona, donde residía, y á la avanzada 
tiad de ochenta y dos años, ha fallecido un ant i­

cuo y erudito colaborador de L A ILUSTRACIÓN 

E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A , el Sr. D. José Pniggarí, 
cuyos apuntes artísticos y cuyos escritos enrique­
cieron nuestra colección. 

El Sr. Puiggarí , que era archivero del Ayunta­
miento Constitucional de Barcelona, académico 
correspondiente de la Historia y de San Fernando, 
y numerar io do las Buenas Letraa y P>ella3 Artes 
de Barcelona, habíase consagrado desde su juven­
tud al estudio de la indumentar ia , y sus notíibles 
eoloceiones de dibajos y su serie de trabajos l i te­
rarios const i tuyen un acabado cuadro de los trajes 
y costumbres españolas á t ravés de los t iempos. 

Ent re IMS obras que dio á luz, se cuentan las ti­
tuladas Trq/'c y arreo militar en ¡a Edad Media; 
Anuas y armaduras en Aragón y Cataluña; Mo­
nografía hi-aiórica del traje; La- jornada dd Brach, 
y un estudio histórico documentado del Somatent 
de Igualada. Todas ellas le val ieron justa fama do 
hombre estudioso y competente. 

E l Sr. Pniggarí , cuyo retrato acompaña á estas 
Hueaa, figuraba en el grupo de hombres benemé-

D. JOSÉ PUIGGARÍ Y LLOBET. 

t recíantementa en Earcslona. 

r i tos que con Carderera, Parcerisa, Poleró ; otros 
no menos i lustres pueden considerarse como pre­
cursores del excursionismo moderno. Presidente 
de la Sociedad Arqueológica Barcelonesa y socio 
de las más beneméri tas inst i tuciones de Caialuña, 
Mallorca y Valencia, su nombre será siempre pro­
nunciado con respeto por todos los amantes del 
ar te histórico español. 

UNA OPERACIÓN QL'lRtÍRGICA. 

P.'ilímn. 2B7. 

Muy interesantes novedades del XTV Congre?ü 
Internacional de Medicina, que acaba de celebrar­
se en eata corte, han sido \B.colosiomia valvular y 
la anestesia, pfjr i.ns)iJ¡ación'^ra.(:i'\.ca.á-¿iB por el doC' 
tor D. Alejandro San Mm-tín en el quirófano (sala 
aséptica de operaciones). 

La pr imera procura qiio el colon ])ueda actuar 
con un aparato muscular de contención voluntar ia 
como la del recto, para lo cual utiliza no solamente 
los músculoa abdominales, que la obtienen incom­
pleta é involuntar ia, sino el sartorio y los mano­
jos más externos del psoas ilíaco. La anestesia por 
inyección nasal de vapor etéreo, clorofórmico, etc., 
deja á los pacientes á cara descubierta, como pue­
de verse en nuestro dibujo, y ofrece otras venta­
jas bien demostradas en esta sesión práctica, que 
tuvo lugar el :l^ de Abri l últ imo. Asistieron á ella 
los profesores Iviister, Tauber, Ceccherel l i , Gior-
dano, Petroff, Da Costa, KojoubaroWj Lenn y la 
mayoría de la Sección Quirúrgica del Congreso, ha­

biendo el Sr. San Martín contestado al final cumpli­
damente á las muchas preguntas que le fueron he­
chas á propósito de esta inesperada intervención 
quirúrgica. 

LA GUERRA CIVIL EN MARRUECOS. 

Páginas £00 y 301. 

En loe sucesos de la guerra civil marroquí ha 
encontrado el notable art ista Marcel ino de ünceta 
asunto apropiado para uno de sus preciosos dibu­
jos. Kl Sultán Abd-el-Aziz, á las puercas de la ciu­
dad de Pez con numeroso séquito de infantes y j i ­
netes, constituye un animado cuadro de una gran 
verdad en todos los dí.lalles de indumentar ia y ar­
mamento y may acertado en su composición. 

El dibujo de ünce ta , que s iempre consti tuir ía 
una valiosa nota artística, toma además un inte­
rés de actual idad, ahora que el Sultán se resuelve 
A interveni r personalmente en la lucha que tan 
hondamente ha llegado á perturbar su Imper io. 

AÜTOMOVlLlfiJlO: LA C.^RUERA PARÍS-SIADRm. 

Píigina 30a. 

Con motivo de la próxima carrera de París-Ma­
dr id y de la excursión automovil ista que anteayer 
salió de la capital de Francia con dirección á esta 
villa y corte, publ icamos los retratos del presi­
dente del Real Automóvil T'lub de España, Sr. Du­
que de Sanio Mauro; del vicepresidente, Sr. Duque 
de Ar ión ; del secretario, Sr. Marqués de Viana, y 
del delegado en París del Club de España, Sr. Qui­
ñones de León. 

Sabida es la eficaz participación que en los pre­
parativos y organización de estas e-xcursiones han 
tnmado el Real Automóvil Club de España en unión 
del Automóvil Club Francés, y la simpatía y el in­
terés con que en España se aguarda á ambas expe­
diciones. Para la que recorrerá, en trece días la 
distancia que media entre París y Madr id , visi­
tando, á su paso por España, San Sebastián, Bilbao, 
Vitor ia, Bnrgos, Valladolid y Salamanca, hemos 
tenido el honor de ser , entre los periódicos i lus-
t 'ados, el único invi tado al efeelo, y en ella viene 
nuestro corresponsal fotográfico, Sr. Delgado, que 
ha de hacer expresamente para nuestra Revista la 
información gráfica que publ icaremos oportuna­
mente. 

PROGRESOS RURALES: LOS VIÑEDOS DE ZANGA­
RA.— (Véanse los grabados de las págs. 304 y 305, 
y el art ículo de D. Enr ique Serrano Fatigati e a 
ia;^o(i.) • - : 

r.RUPO DE MÉDICOS ILUSTRES. 

Página 3118. 

Completando nuestra información acerca del 
XIV Congreso de Medic ina, publicamos hoy un 
grupo fotográfico de los profesores médicos chi­
lenos. F iguran en él , de izquierda á derecha: 

El Dr. Miranda Rojas, médico inspector del pri­
mer cuerpo de ejérci to de Chile. En comisión del 
Gobierno en Europa. 

Dr. Valdivia, completando sus estudios en París. 
Dr. Vi l lagra, completando sos estudios en Paría. 
Dr, Por ter , completando BUS estudios en Ale­

mania, 
Dr. Benavides, presidente de honor de la sec­

ción de Ginecología y Obstetricia en el Congreso 
Internacional. 

Dr. Munich, completando sus estudios en Ale­
mania, delegado de la Prensa médica de Chile en 
el Congreso Internacional de la Prensa médica. 

Dr. Agu i r re , delegado oficial del Gobierno de 
Chile en el Congreso Internacional . 

Dr . García-Collao, delegado del Gobierno de 
Chile en ©1 Congreso sanitar io de Washington y 
jefe del servicio sanitario de los ferrocarri les del 
Estado en Chile. 

Dr. Gutiérrez, delegado oficial del Gobierno de 
Chile en el Congreeo Internacional y presidente 
de honor del Congreso Hiapano-americano. 

Dr. Carrasco, dist inguido médico español (neu­
rólogo) que ejerce en Chile. 

Dr. Concha, en Alemania. 

CARLOS L U I S DE CUENCA. 



F R A N C I A . —LA EXPULSIÓN DE LOS CARTUJOS.—SALIDA DE LOS PADRES, DE LA GRAN CARTUJA. Dihii}'> (le Sühattlo: 



M A D R I D . —UNA OPERACIÓN QUIRÚRGICA REALIZADA POR EL DR. SAN MARTÍN ANTE MÉDICOS EXTRANJEROS. Dibujo de LiiU Riliw, 
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Xa Cítuoía ©rtopébíca 
ante el XIV Congreso íníemacioiinl de Medicina 

celebrailo eii Madriil en Al)rii de 1903. 

R 
El Dr. Luis Menciére (de Reims). 

;AY nuil cirugía que corta, que punza, que taja 
y qne escudriña en IEIS heridas y en las entrañas. 
El relato de Bua notables operaciones aterra á las 
multitudes, y su bisturí las deslumbra. Esa cirugía 
ha hecho á un tiempo tanto ruido y tantea progre­
sos desde que la antisepsia le ha permitido todo 
linaje de atrevimientos, que el público ni conoce 
otro género de cirugía ni sabe ver en el cirujano 
más que á un hombre qne abre vientres. T, sin 
embargo, hay otra cirugía que acaba de hacer nue­
va y gallarda aíirmación de su existencia ante el 
reciente Congreso Liternacional de Madrid. 

Menos rimbombante, más modesta en sus pro­
cedimientos, pero no menos audaz en sus medios 
de acción, también pone á contribución las con­
quistas de la anUsepaia, también ha alcanKado en 
estos últimos tiempos gran desarrollo, y ha con­
seguido resultados que nadie hubiera osado prever 
hace una veintena de años. 

He designado con el nombre de Cirugía ortopé­
dica á la que corrige deformidades, endereza á los 
gibosos y hace andar á los cojos. Y si sus triunfos 
son menos estruendosos, no por ello benefician 
menos á la desdichada humanidad. 

Porque la esEera de acción de esta cirugía re} a-
radora es amplia, tan amplia como la de la cirugía 
visceral. El,raquitismo, la tuberculosis, las enfer­
medades de la medula y del sistema nervioso ori­
ginan multitud de deformaciones, incurables ayer 
y hoy corregibleg y curables. 

Las rodillas torcidati, las caderas descoyuntadas, 
los pies vueltos hacia dentro ó hacia afuera, los 

DR. L U I S M E K C I E R E , 
ClItUJAKO DE LA CLÍKICA DE CIHDGÍA OBTOl'tlDICA DK llEIMS. 

Delogatlo olleial íi'iinciía oti ol XIV Congreso lutofimcional de 
Medieiuii, celebrado on Miidrid del "¿¿t al M do Abril, bajo el patronato 

do S3, i\[M. el rey D. Alfouso XIII y su Jiiigustii Mudre, 

las piernas y otros errores de la Naturaleza, que 
son motivo de espanto y de suplicio para las ma­
drea, resultan hoy corregidos merced ala cirugía. 
A esta cirugía que ba sustituido el corsé y el cin-
burón de antaño por aparatos tan variados como in -
geniosos. Aparatos mediante los cuales el cirujano 
rehace lo que la morbosidad deshizo. 

Hoy, para la cadera dislocada se sabe modelar 
nuevo emplazamiento óseo y se sabe reformar la 
articulación. ¿ Está paralizado ó anquilosado un 
músculo? Pues se le reduce ó se le transplanta. 
Se inírerta el músculo sano sobre el músculo en-

y vigilancia incesante sobre los enfermos. Difícil 
les de obtener son estos requisitos dejando el niño 
en manos de la familia. Hace falta llevarlo á esta­
blecimientos especiales donde esté sometido á asis­
tencia médica asidua y práctica. 

Aquí, nuestros cirujanos confían aún excesiva­
mente en aparatos, mecanismoa, apositos y corsea, 
que casi siempre son inútiles y moleatoa, cuando 
no perjudiciaes. 

No hay duda de que en las clínicas oficiales y 
particulares de nuestra patria se practica la or­
topedia. Pero lo general es que ae practique de un 
modo accidental. Atentos á otros cuidados, nues-
troB profesores están faltos de tiempo y de medios 
para consagrarse exclusivamente á esta especiali­
dad. El instrumental de que disponen es, por fuer­
za, deüciente. Ni pueden, ni acaso les conviene 
ensayar ó dirigir el tratamiento mecánico, que ea 
corolario indispensable de la operación quirúrgica 
propiamente dicha, ó que en determinados caaos 
puede reemplazarla en absoluto y curar la enfer­
medad sin daño y sin dolor, circunstancias éstas 
de gran interés para el paciente. 

Por desgracia, sólo ea el Extranjero se encuen­
tran institutos ortopédicos de esta índole. Entre 
ellos el Instituto Frcmcés de Reims,— Clínica de 
Ciragía Ortopédica de Reime —está especialmente 
dispuesto para tratamientos, por los métodos par­
ticulares del Dr, Menciére, métodos originales y 
eficaces. Además, está clínica se ha convertido, al 
par, en centro de enseñanza y de curación, al que 
afluyen enfermos y médicos de todos los puntos 
de Europa. Menciére, á quien la ortopedia debe 
tantas operaciones notables y tantos apai-atos in­
geniosos, no es sólo un hábil cirujano, es un cu­
randero, en la más noble acepción de la palabra, 
en el sentido de que considera á la operación úni­
camente como una parte de la cura, la cual, para 
ser completa, requiere el auxilio combinado de la 
hidroterapia, del masaje y de la gimnasia. T esia 
cura, en sus múltiples aspectos, es la que Mencié-

K.^ v-T.i . ;^/ 

C L Í N I C A DE C I R U G Í A O R T O P É D I C A DE R E I M S , 
especialmente aplicada al tratamiento de las desviaciones y deformidades, y, en general, á las enfermedades de los miembros y de la columna 

vertebral que requieren la intervención de la cirugía ortopédica. 

troncos desviados á derecha ó á izquierda, á atrás 
ó adelante, y tantas otraa miserias fisiológicas, son 
tan frecuentes como la apenaicitis ó los tumores 
abdominales. 

Especialmente entre los niñea, se registra gran 
número de afecciones ya óaeaa, ya nerviosas, que 
dejan como rastro desviaciones del tronco ó de las 
extremidades; desviaciones que, acentuándose con 
la edad, producen más tarde seres contrahechos y 
deagraciados. 

El horrible mal de Pott engendra gibosoa; la fu­
nesta coxalgia es madre de los cojos; la parálisis 
infantil ea la qne tuerce el pie en i^algua ó en i-a-
rus, y la eacoliosis es la qne desequilibra los hom­
bros, abulta los espaldares y hace salientes los 
omoplatos. 

Convexidades y concavidades desagradables, 
excesos ó defectos de desarrollo en la longitud de 

fermo, y se transmite la potencia del uno al ten­
dón impotente del otro. Y los «pies de pina» se re­
forman, y loa paralíticos andan. 

Pero los aparatos y las operaciones no son más 
que una de laa partes del problema ortopédico. La 
gimnasia, el masaje, la electroterapia y la reduc­
ción de los movimientos, son factores importan­
tísimos. 

Aaí, el arte del cirujano ortopédico ea arte de 
extraordinaria complejidad. Si alguna vez tiene 
verdadera razón de ser ala especialidad», nunca 
mejor que referida á esta rama del arte de curar. 

Con tanto acierto como elocuencia, uno de los 
maestros de la ortopedia moderna, el Dr. Luis 
Mencitl're, de Reims, proclamaba en el reciente­
mente celebrado Congreso Internacional de Ma­
drid que, para lograr buenos resultados en estos 
tratamientos, se requiere paciencia á toda prueba 

re dirige siempre y ejecuta con frecuencia, ain es­
catimar tiempo ni esfuerzo muscular. 

Y aún le queda espacio para publicar y enseñar 
sus procedimientos en beneficio de la humanidad. 
Recordemos sna artículos sobre la Pheno-pimctu-
re, método que le permite responder de la cura­
ción de la tuberculosis de las articulaciones y de 
los huesos y de loa tumores blancos de laa rodillas, 
del pie y de la cadera (coxalgia). 

En el último Congreso acaba de presentar un 
levier, admirablemente ideado, qne perfecciona y 
da completa precisión al procedimiento— del pro­
fesor Loreny, de Viena — para la curación de los 
cojos de nacimiento (luxación de las caderas). 

Aaí entendida, la cirugía ortopédica ea un arte 
personalíaimo, un arte que vale lo que vale el ar­
tista, un arte que, puesto al servicio de ciencia 
consumada, realiza verdaderos milagros. 

DOCTOR HENP.T. 
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tPAEA LOS SEGADORES». 

n> 
(HISTORIA QUE PAIIBCE CUENTO.) 

.KA de laa nochea de TÜ.'ÍB calor del pasado mes 
de Agosto, y á cosa de las diez, tomé en la Puerta 
del Sol el tranvía de la Bombilla, al objeto de res­
pirar oon algún desaliogo discurriendo apacible­
mente por la IVesca y poética ribera del Manza­
nares. 

En el centro de Madrid se respiraba una atmós­
fera de fuego 

Preocupado con el natural temor que inspira 
todo Tiaje en los el/'Ctricos, por corto que sea, lle­
gamos, ^oj' /¿íi jála estación df.'l Norte sin tener 
que lamentar más que un pequeño descarrila­
miento y tres ó cuatro palabras í/ruesas del co­
brador. 

En los pocos momentos que allí paró el tranvía 
se ofreció á mí vista un cuadro que pudiéramos 
llamar de gcnei'o y que solicitó mi atención viva­
mente. 

Frente á la citada estación, y juuto á una empa­
lizada, babía mucbos bombres tendidos en el suelo 
cuan largos eran, y, al parecer, profundamente 
dormidos. Era lógico creer que dormían, dada su 
completa inmovilidad. 

—¿Qué gente es esa?—preguntó á una agraciada 
señora que iba á mi lado. 

•—Son los segadores, que esperan la salida del 
tren gallego. 

— lAli, yal Estos son más prácticos aún que los 
que esperan sentados, puesto que se han tendido. 
Y ;á qué llora sale ese tren? 

— Por la mañana. 
—¡Caracoles! ¿Y pasan abí la noche? 
—Tan ricamente. 
— [Pobrecitoal 
La señora agraciada se encogió de hombros; y 

un caballero gordo, que iba en la plataforma y que 
debía de ser ñlósofo, me dijo, empleando un tono 
de evidente superioridad: 

—Ko los compadezca usted. Son más felices que 
nosotros, porque tienen menos necesidades, y duer­
men en el duro suelo mejor y más tranquilos que 
los ricos en sus blandas y pulidas camas. Por con­
secuencia .... 

—Tiene usted raaón—me apresuré á, contestar, 
para matar en flor la polémica ó disputa filosófica. 

En esto partió el tranvía, y, por asociación de 
ideas, vino á mi memoria un razonaymento pare­
cido al que acababa de oír, y que formuló uno de 
los poderosos de la tierra en ocasión y con motivo 
de lo que voy á referir á ustedes. 

Tenía yo un amigo muy rico, que en cierta oca­
sión (hace unos cuantos años) me invitó á pasar 
con él unos días en una hacienda de campo que 
posee á unas cuantas horas de Madrid, por la vía 
del Norte. 

Don Inocente, que asi se llama, es hombre cari­
ñoso á su manera, es decir, de una manera brus­
ca, sano de coraaón, muy -práctico, muy egoísta y 
de muchas luces naturales. Desconoce por com­
pleto ciertos eufemismos del trato social, llama á 
las cosas por sus nombres, y á veces peca de cru­
deza en la expresión por ser demasiado franco 

Acepté con alegría la invitación, porque el 
campo me gusta y me distrae (por poco tiempo, se 
entiende), y una mañana tomamos el tren y nos 
plantamos en la fioca en unas cuantas horas, sin 
que en el viajo nos ocurriese nada digno de men­
ción. 

La finca era grande, hermosa y muy productiva. 
Lo de productiva ya lo sospechaba yo antes de 

verla, porque conozco á D. Inocente, y sé que ja­
más habría comprado una finca de puro recreo. 
El recreo lo entiende él de manera distinta que la 
generalidad de los mortales. No se olvide que l̂o 
hepreseu-tado á mis lectores como hombre prác­
tico,.,.. 

Llegamos á las doce de la mañana, y ya nos te­
nían preparado un almuerzo algo rws¿íCú—para dar 
carácter á la decoración,—pero sólido y magnífico, 
en medio de amplia cocina y cerca de la gran clii-
naenea de campana. 

Terminado el almuerzo, y antes de que yo viese 
detenidamente la finca, como parecía natural, 
quiso D. Inocente ver por sus propios ojos (según 
su dicho) el lagar de pisar la uva, la bodega y los 
graneros. 

Lo útil antes que lo recreativo. iQué hombre tan 
oien equilibrado! 

Corrían loa últimos días de Septiembre, y la 
temperatura era deliciosa 

Eu nuestra visita de infipecciónu<iB acompañaba 
si administrador de la hacienda, un viejeeito algo 
encorvado, de ojos tiarnoSf pequeños y vivos, fac­

ciones rudas y tostadas por el sol, y sonrisa pica­
resca y maliciosa 

Don loocente me dijo que el administrador era 
inteligentísimo y que estaba, por consiguiente, 
muy contento de au gestión. 

Viendo el lagar dQjñsar la uva. juré no volver á 
beber vino en el resto de mi existencia; juramento 
que quebranté á la hora de la comida, porque me 
aseguraron formalmente que el que nos servían en 
aquel momento estaba elaborado en un lagar más 
limpio que el que acababa de ver, y de cuya descrip­
ción hago gracia á los lectores porque les quiero 
bien. 

Del lagar pasamos á los graneros. En el primer 
departamento había una pila grandísima de trigo 
de primera calidad, limpio, granado, del color del 
oro Dabagloria—según decía D. Inocente — de 
ver aquella gracia de Dios 

En el segundo departamento había otra pila, no 
tan grande como la primera, de trigo de segunda 
—que hasta en los trigos hay clases.—Se notaba la 
diferencia á simple vista, y allí nos detuvimos poco, 
como se presta poca atención, generalmente, á las 
clases inferiores. 

Tercer departamento y tercera pila de trigo, más 
pequeíia que la anterior, pero sin claaiíicación po­
sible. Aquello era muy malo. Los granos pequeñí­
simos, negros y sucios, parecían cualquier cosa 
menos trigo. 

Don Inocente, muy entendido en cosas de la­
branza, después de tomar un puñado y de exami­
narlo detenidamente, dijo torciendo el gesto: 

— Es imposible vender ni un grano de esto; nun­
ca he visto cosa tan mala, ¿Qué vamos á hacer con 
este trigo? 

A lo cual respondió el administrador tranquila 
y sosegadamente, como si él tuviera resuelto el 
problema desde mucho tiempo atrás: 

— Para los segadores. 
Un relámpago de alegría y de satisfacción ilu­

minó el semblante de D. Inocente. 
— [Ah! ¡Muy bienl Es una gran idea—replicó. 
— Pero los segadores ¿comprarán ese trigo?— 

pregunté yo. 
— No lo ha entendido usted — me dijo el admi­

nistrador, acompañando la palabra con una de sus 
sonrisas peculiares. — Guardo ese trigo, que no se 
puede vetider, para cuando vuelvan ios segadores 
el año que viene en la época de la siega. Como los 
tenemos que mantener, les daré ese trigo conver­
tido en pan. Comen mucho; y si se les da pan de 
trigo de primera, resultan mug caros y no sale 
la cuenta. 

•—[Admirablel—repuso D. Inocente encantado 
de la competencia de au administrador. ¡Otro hom­
bre jsrácticiA Por algo le merecía el concepto de 
inteligentísimo. 

Yo no contesté nada, y seguimos viendo los gar­
banzos, las judías y otros productos dé la finca. 

Por la tarde, encontrándome solo con mi amigo 
eu un bosque de pinos que bordeaba por nuestra 
derecha nn arroyuelo manso y apacible, y que li­
mitaba por nuestra izquierda una hermosa viña, le 
dije de buenas á primeras: 

— [Eso de guardar para los pobres segadores el 
trigo que nadie quiere, y que de no utilizarlo en 
esa forma lo tendría uated que tirar ó que echar 
á los cerdos, me parece horrible, cruel, inhu-
mimo:..... 

—Ya asoma usted la punta de la oreja socialis­
ta—me replicó D. Inocente en tono de amistosa 
broma. 

Y añadió: 
— Los segadores no comen en su tierra mas que 

pan de maíz. Al darles pan de trigo, por inferior 
que el trigo sea, siempre será mejor que el que 
ellos tienen costumbre de comer. Por consecaen-
cia, salen ganando, y, lejos de ser eso una cosa ho­
rrible, como ustad irrejhxivametife dice, es una 
cosa justa, y conveniente para ellos y para mí. 

Confieso ingenuamente que no supe qué contes­
tar á tan poderosos argumentos. 

Don Inocente puso digno remate a, su razona­
miento con estas palabras: 

— No los compadezca usted; son más felices 
que nosotros — que yo, por lo menos—porque no 
tienen nuestras necesidades ni nuestras ambicio­
nes, y ese pan, que á usted le parece tan malo, les 
sahe á ellos mejor que á nosotros el de Viena..... 

Parecía que el filósofo del tranvía había escu­
chado—á través del tiempo y la distancia—a don 
Inocente, ó que éste había p?'esenlido al ñlósofo, 
pues el acuerdo entre ambos era completo. De lo 

cual se deduce que D. Inocente tiene también sus 
puntas y ribetes de filósofo, aunque no en tan 
alto grado como su administrador. Como aquel 
hombre hay pocos: por fortuna para los sega­
dores. 

Yo, no obstante los argumentos de ambos filó­
sofos, me resisto á creer que sean tan felices hom­
bres que realizan un trabajo tan rudo y tan pe­
noso bajo un sol abrasador; que duermen en el 
duro suelo y que comen el pan hecho con aquel 
trigo que yo vi , amén de sufrir otras muchas 
penalidades y privaciones que sería prolijo enu­
merar. 

Tengo por seguro que el campechano D. Ino­
cente no cambiaría su posición por la de uno de 
osos segadores, más felices que él, según su pro­
pia y peregrina confesión. 

Porque «una cosa es predicar y otra dar trigon. 
Buena prueba de ello es el trigo que dan (á los 

segadores) en la finca de referencia. 

FRANCISCO FLORES GARCÍA. 

RECUEl inOS DE OU.IENTE. 

UN GRAS EXPÚStTO DEL ARTE. 

O. ECLARO que en Constantinopla pensaba yo 
encontrar todo, menos obras de escultura, y entre 
ellas una tan prodigiosa, como las que con el ma­
yor afán había buscado en' otras partes. Si las 
Guías del viajero indican algo, yo no había podido 
verlo, pues aunque provisto de una, no había te­
nido tiempo ni gana de leerla, mirando única-
mento los mapas y loa planos para orientarme un 
poco sobre aquel pedaao de la tierra, hermoso bro­
che de dos mundos, que anhelaba ver con el espí­
ritu Ubre de minucias y detalles y sin otras ideas 
que las naturalmente adquiridas. 

; y cómo había yo de pensar en el arte que tanto 
me apasiona, si tenía aprendido, dándome per­
fecta cuenta de ello, que el Corán prohibe la re­
presentación de la figura humana, y que sólo por 
rarísima excepción, por el contacto con las civili­
zaciones de Occidente y porque el amor lodo lo 
puede, llegó á figurar la estatua de la favorita de 
Abderramán en los encantados palacios de Me­
dina Zara? ¿Cómo había yo de eonlar con lo que 
vi, si, por repugnar al islamismo hasta la repre­
sentación de toda figura animal, pasan también 
por otra excepción loa toscos leones que dan nom­
bre al patio famoso de la Alhambra? Afortunada­
mente, había podido contemplar cuanto los ára­
bes dejaron en España, convenciéndome jtor mis 
propios ojos,á pesar de alguna otra excepción, 
que no hace sino confirmar la regla, de que para 
los hijos del dei^ierto no hay más que el edificio, 
que podía representar la tienda, pero no la esta­
tua ni el cuadro, que carecían de objeto corres­
pondiente en los inmensos arenales; no había más 
que el arte arquitectónico, con sus adornos de le­
yendas que llevaban al espíritu loa mismos pro­
fundos pensamientos que las soledades de la Ara­
bia, pero no pintura ni escultura, que suponen un 
sentido de las proporcioiaes de la forma, no adqui­
rido por ellos en las escuetas inmensidades de las 
llanuras ó los cieloa, y que además eran vitandas 
como expuestas á la idolatría y propiaa de paga­
nos. Por eso no podía creer que la escultura me 
esperase para sorprenderme y maravillarme en 
Constantinopla. 

Con ser aficionado á las bellas artes, y con ha­
ber leído alguna reciente é importante historia de 
las mismas, no había tenido noticia que pudiera 
prevenirme. Ya sé yo qae los especialistas y eru­
ditos la tendrían, aunque sólo fuera por artículos 
de Hevistas, ó por comunicación directa con los sa­
bios; pero como se trata de cosa que no es muy 
antigua ni est:i vulgarizada , ya verá el lector, ai 
alguno tengo, que no es gran vergüenza haber ido 
ayuno de ella á la residencia del vicario de Ma-
homa. 

Pero estas palabras que acabo de escribir me 
obligan á rectificar. Mi torpeza fué inexcusable. 
Aunque nadie me lo hubiese contado, y aunque 
ningún libro corriente de los que caen en manos 
de cualquiera hubiese podido enseñármelo, debió 
decírmelo mí natura.1 discurso, debí yo adivinarlo. 
Aaí como donde está el vicario de Dios se relajan 
más que ea otraa partes los preceptos del Evange­
lio, así donde está el vicario de Mahoma hay man­
ga más ancha para laa cosas prohibidas por el Pro­
feta. Debió ocurrírseme antes esto que ahora se 
me ocurre y digo, ai bien lo digo añadiendo que, 
mientras Roma merece por sus pecados el famoso 
cuento de líoccacclo, Abd-ul Hamid no merece 
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sino grandes alabanzas por el de rend i r culto^ á 
pesar de los suraSy á las divinas formas creadas 
por el cincel. 

Eso es lo que efect ivameate hace la cabeza vi­
sible del is lamismo en el Museo Imper ia l Otoma­
n o : rendi r fervoroso cnlto al arte esencialmente 
geatí l ieo. Aunque la maravil la qae yo quisiera 
poder describir no fué descubierta sino en 1S88, 
el Museo data de 1.S50, fecha en que nació el pen­
samiento de reuni r y conservar las antigüedades 
del Imper io , enaancliándoae y fortificándose, de 
quince años á esta par te, bajo los auspicios del 
SultJn actual y del ya antiguo director de aquel 
centro I lamdi-Bey. E l esmero con que se conser­
van toda clase de utensi l ios y obras artísticas de 
los antiguos tiempos; el dinero qne ae destina y 
las excavaciones que se hacen para encontrar una 
estatua ó un sepulcro; la absoluta resistencia, se­
gún me contaron, á enajenar por n ingún precio á 
otras naciones la obra maestra que me ha hecho 
coger la pluma, son prueba indiscut ible del fervo­
roso culto qae yo atr ibayo al Sultán; pero hasta 
qué punto por disposición imperial ó por costum­
bre han podido derogarse las terminantes prohi­
biciones del Corán, cuestión es que yo no tuve 
t iempo de poner en claro, quedilndome con la im­
presión y la creencia de que hasta la fecha no sig­
nifica aquel Museo más que un ideal de espír i tus 
cult ivados, el de que algún día l leguen á adquir ir 
lo < mulsumanes el gusto de las bailas ar tes, ha­
ciéndose pintores y escultores. Vueltas ha de dar 
la t ierra, sin embargo, antes de que oigamos ha­
blar de la escaltara turca, ó de la p intura otomana. 

Por no haber llegado á visitar la Escuela de Be­
llas Ar tes, que tanibiéa existe en Constantinopla, 
no puedo decir ai los escolares so ejercitan all i en 
pintar ó esculpir la figura humana, ó si sólo dibu­
jan formas geométricas y vegetales; pero lo que sí 
pnedo asegurar es que, á pesar del Museo y de la 
Escuela, no se ve por calles, plazas ni mezquitas 
estatua n i pintura para un remedio, como no aea 
en lo alto de los muros de Santa Sofía, donde al­
guna mancha ó sombra que quiere parecer un ros­
tro os dicen que es la cara de J e s ú s , in tentada 
borrar en vano por los hijos del Profeta. Si exis­
ten alguna estatua ó algunos retratos de sultanes, 
están allá encerrados, como sus turbantes, en los 
salones del antiguo Serral lo, donde aóio pueden 
verse m^ídiante especial permiso de su Imper ia l 
Majestad. Y ni siquiera en los cementeríoa halla-
réiá una escul tura, encontraréis un bajo relieve; 
en aquellos campos de la muerte» parecidos á in­
mensos colmenares, no veréis más que estrechas y 
pequeñas pi lastras ó columnas, piedras que surgen 
del suelo con más ó meaos incl inación, y que re­
matan en una especie de turbante en esta ó aquella 
forma, ó sin turbante alguno, según que el muerto 
es hombre ó mujer, t iene ó no t iene carácter sa­
cerdotal y ha estado en la Meca ó no , s i n o me en­
gaña la memoria. 

y en el seno de aquel pueblo que tanto l iorror 
t iene á la escultura, allí fué donde quedamos ab­
sortos mi compañero y yo ante uno de esos prodi­
gios que convier ten el mármol en carne palpi­
tante y que vistos una vez no se olvidan jamás, 
como no se olvida el Laoeonte, como no se olvida 
el Toro Farnesio, como no se olvidan las Niobi-
das, n i el Esclavo de Miguel Ángel, n i el San Fran­
cisco de Alonso Cano, ni el sepulcro del Cardenal 
Tavera, n i el de los Reyes Catól icos, ni el de los 
que descansan á la sombra de la Cartuja de Burgos. 

Y no se ofenda el escultor griego si el pensa­
miento asocia á sus excelsos méritos los de un 
Alonso Cano, un Berruguete, un Ordóñez y u n 
Gil de Siloe, porque, sin que el patriotismo ponga 
otros quilates que los del amor al nombrar los, tam­
bién estos caballeros t ienen títulos para pasear 
por el templo de la gloria, aunque siempre salu­
den con respeto á los camaradas de la Grecia. 

] Dichosos el los, que podrán saludar al art ista 
heleno relacionando su persona con la de esta obra 
que dejó en la t ierral Los que, sobre no ser inmor­
tales, seguimos todavía por aquí, no podemos hacer 
lo mismo: deagraciadamente no podemos relacio­
nar la obra con su autor; quizás conocemos á éste 
como conocemos su obra, y menos mal entonces, 
puesto que ya pronunciaríamos con admirac ión su 
nombre , aunque fuera por dist intos mér i tos ; pero 
si el caso es otro, es áeci r , ai la obra es de autor 
desconocido, causa doble pena que no podamos 
reverenciar un nombre al contemplar un j j iodigio. 
Puede decirse que, si bien en forma invert ida. 
l levan siempre al alma la misma sombra de tris­
teza los expósitos de la sociedad y loa expósitos 
del a r t e : en un caso apiada lo creado; en otro la 
piedad es para el creador. 

Un expósito del arte es por desgracia, y será 
s iempre, el sepulcro de AlefandrOy como lo son 
tantas otras creaciones del genio helénico y como 
lo son también otras del genio cr ist iano, sin salir 

de la escul tura, y aun sin salir de España. Tam­
bién nosotros tenemos célebres expósitos en el 
mundo escultural; también tenemos estatuas huér­
fanas de autor. Pero ¡qué gran expósito el expó­
sito de Constant inopla, ó mejor , el de Sidón, 
puesto que allí lo dejaron sin nombre , aunque no 
sin sello de insuperable nobleza! 

En la ant igua Sidón, en efecto, Saida de nues­
tros días, fué donde lo dejaron los fenicios en el 
fondo de un hipogeo, en el que permaneció igno­
rado por espacio de veint i t rés centur ias, hasta que 
en 1888 volvió á la luz del sol, merced á barruntos 
de pastores, zahoríes inocentes, y excavaciones de 
sabios, que son como buzos de los siglos. Con él 
salieron de aquella necrópolis otros muchos sarcó­
fagos, algunos también de extremado mér i to , que 
vinieron á enriquecer el Museo Imper ia l Otomano 
y que suscitaron entre los doctos mi l dudas y pro­
b lemas, muchos de los cuales están todavía sin re ­
solver. Sólo en una cosa ha habido unanimidad: 
en considerar este sepulcro como una maravi l la, 
como una obra incomparable del ar te gr iego, co­
rrespondiente al siglo IV, no hay que decir ante­
r ior á nuestra era. 

Pero la unanimidad también llega á l lamarle 
sepulcro de Alejandro. No era posible otra cosa, 
n i jamás podrá dársele otro nombre. En hora bue­
na que no llegase á contener los restos del hijo de 
Phi l ipo; pero ¿con qué otro objeto pudo construirse 
aquella obra, en cuyos altos rel ieves se representa 
al héroe? Su precio imper ia l , su valor artíst ico no 
permi ten creer que ae llevaae á cabo con diferente 
dest ino; pero, aunque así hubiera sucedido, hoy la 
poster idad, ai parecieran los restos del gran con­
quistador, no sabría depositarlos en u rna más pro­
pia y más egregia. 

Son dos grandezas que se igualan y correspon­
den en la esfera de lo subl ime. All í donde campea 
la inconfundible figura del inmorta l macedonio 
que tan bien nos retrató Líaippo; allí donde se re­
presentan BUS grandes batallas y sus cacerías de 
leones; allí donde están esculpidos su valor, su 
corazón y su genio, que no sólo sus facciones y 
BUS miembros; en aquella portentosa obra, á modo 
de pequeño templo gr iego, tan sencil la y tan se­
vera, tan juveni l y tan augusta, dormir ía digna­
mente como en lecho preparado i)or los dioses de 
su t iempo el que fué arquetipo de la belleza varo­
n i l , compendio de las excelencias del espír i tu, 
discípulo de Ar istóte les, delicia de sus amigos, 
trabajador incanaable, intrépido guerrero, vence­
dor de batallas y pasíonea, propagador de la cul­
tura helena, eslabón de Oriente y Occidente, con­
quistador del mundo, dueño de loa demás y de sí 
mismo. 

Gloria al héroe, gloria al escultor, y no preten­
damos hacer una descripción digna del sepulcro, 
porque sería tan r idículo como entrar en compe­
tencia con Homero, Lo apuntado es bastante para 
ayudar á la fantasía. Ya lo hemos dicho: la forma, 
la del templo griego; en uno de los lados mayores, 
la batalla de Issos ó de Arbelas, y all í Alejandro y 
Parmenio; en el opuesto, una cacería de leones, 
no aquella en que Cratero salva a Alejandro, sino 
otra en que éste acude á socorrer á un caballero 
persa; en los lados menores, episodios de lo uno y 
de lo otro; la época, la tercera de la escultura he­
lénica, cuando á la serenidad olímpica sucede el 
movimiento humano; el autor , un émulo de Sco-
pas, de Praxitelea, de Lisippo, un verdadero ge­
nio; la mater ia , mármol pantél ico; el todo, inspi­
ración, juven tud , heroísmo, combates de persas y 
de griegos, leones de la selva y del valor, caballos 
de Tesalia, clámides que flotan por la espalda, 
cuerpos desnudos, espadas que fulguran: con esto 
basta para imaginarse aquella grandeza. 

La manera de caer 
Y hasta el modo de morir. 

Es innegable: el sepulcro de Alejandro consti­
tuye una de las creaciones más maravil losas del 
ingenio humano, y si el juego de palabras no afeara 
los conceptos, bien pudiéramos decir que es el Ale­
jandro dtí los sepulcros: en él se suman y compen­
dian todas las perfecciones y recursos de la arqui­
tectura, de la escultura y de la p intura; en él se 
combina el cálculo con la espontaneidad, el vigor 
de la idea con Ja firmeza de la ejecución; all i llegó 
el incomparable arcista, dotado del espíritu más 
hbre y más creador, al unguem perfectum de que 
nos habla H()racio. 

Y aquella maravi l la, glorificación de la figura 
humana, aquel gran expósito del arce, v ino á en­
riquecer precisamente el Museo de un pueblo á 
quien su Dios prohibe la reproducción ó la copia, 
y v i noá enriquecerlo, también precisamente, mer­
ced á las iniciat ivas del jefe de ese mismo pueblo 
que ordena y costea con gran celo y gran dispen­
dio intel igentes excavaciones en un todo parecidas 
á las que nosotros no hacemos, por ejemplo, en los 

campos de Sant iponce, que cubren la ant igua I tá­
l ica, en los que de vez en cuando el arado rompe 
u u mosaico ó los brazos de una estatua, y donde, 
según malas lenguas, se aprovecharon para el fir­
me de una próxima carretera los materiales del 
circo que todavía se defiende de la bárbara inju­
ria de los t iempos. 

También los turcos nos ganan en otra cosa, por­
que también hay en Stambul un museo de trajes, 
inst i tución desconocida entre nosotros, y que agra­
decerían mucho actores, pintores y escultores, por 
más que sea muy difícil una colección de trajes 
aquí donde tanto se ha cambiado de casaca. 

^Ko vengan los trajes, pero venga siquiera al Ga­
són del Retiro una reproducción en yeso de los al­
tos rel ieves del sepulcro de Alejandro. 

FRANCISCO PtEGUEZUELO. 

lllíj OXJERVO. 

( P I Í 0 V E R T 5 I 0 R U S O . ) 

Era un cuervo secular, 
Un cuervo de negra pluma 
Que quiso el nido labrar 
En un islote que el mar 
Bate y corona de espuma. 

Pasó el tiempo lentamente, 
y el pájaro graznador 
Soííó intrépido y valiente 
Con llevar al continente 
Á los hijos de su amor. 

Tomó á su primer hijuelo 
Y, con ansias de luchar, 
Remontóse en raudo vuelo 
Hasta las cumbres del cielo 
Que se copian en el mar. 

— Si necesito de ti — 
Kl cuervo graznando dijo— 
f,Me transportarás así?...— 
Y graznó temblando el hijo: 
—Te llevaré cual tú á m i l -

Pero el padre, grave y ñero, 
Mirando al hijo temblar 
Y juzgándolo embustero, . •• • 
Impasible y altanero 
Le dio sepulcro en el mar. 

De su acción arrepentido 
El pájaro graxnador, 
Tornó al solitario nido, 
Y al otro hijuelo querido 
Quiso probarle en su amor. 

Volando con raudo vuelo 
Dijo, subiendo hasta el cielo: 
—¿ Me transportarás así?... 
Y le contostó el potluelo: 
- N u n c a lo esperes de mf... 

Porque cuando el tiempo venga 
En que no'puedas volar, 
Es muy fácil que yo tenga 
Un hijo á quien me convenga 
Antes que á ti transportar. 
—Hablaste como prudente, 

Tu franqueza te salvó— '''•;_ 
Dijo el padre tristemente, ' • - -
Y á su polluelo llovó 
Al remoto continente. 

Luego, el cuervo seculnr, 
El cuervo de negra pluma. 
Graznó con ronco graznar; 
Buscó sudario de espuma 
Y halló la muerte en el mar!... 

M. R. BLANCO-BELÍMONTE. 

-'^-

I M P R E S I O N E S D E V I A J E . 

A T E N A S . 

R ¡ABLEMOS de Atenas. Del arte clásico ya ha­
blaré otro dia, aun cuando haya de ser m i charla 
motivo de escándalo; porque, si he de decir ver­
dad, cuanto aprendí en Beulé, y en Lenormand, y 
en Fierre Par ís , y aun en el mismo Max ColU-
gnon, y en iutti quantí, me ha parecido tan conven­
cional, en lo que atañe al juicio crí t ico, que tengo 
por cosa muy discreta no meneal lo por ahora. 

Hablemos de Atenas, de la Atenas que he visto 
en los cuatro ó cinco dias que estuve en el la, y 
durante diez ó doce horas en cada día. 

Es una ciudad modernís ima. Calles anchas, rec­
tas, l lenas de grandes comercios y de magníficos 
hoteles para viajeros, con edificios públicos como 
la Universidad, la Biblioteca, la Academia de Cien­
cias, el Museo Centra l , el Arqueológico y Etno­
gráfico, y otros de este género, suntuosos, sober­
bios, regalados por griegos filántropos á su ciudad 
querida. Las plazas, como la de la Constitución, 
donde está el palacio Real, muy bellas y extensísí-
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ciaB; la más pequeña ea como la puer ta del So l , BÍ 
la puerta del Sol fuese cuadrada. Pero me refiero 
^ la ciudad nueva, porque, sin que deban conside­
rarse arrabales, todas las viaa del Poniente de 
Atenas, y lag del Nor te , y aun muchas del Este, 
no pueden ser más parecidaB á la calle Real de Vi-
t igudino, á laa de Vallecas, sean reales ó n o , y á 
las de Garabanchel de Arr iba. T se parecen todas, 
las de Atenas m,oderna y las de Atenas antigua, 
^n lo polvorientas. También se parece la ciudad 
de Feríeles a la corte de España en loa cambios 
da temperatura. En laa horas del centro del día, 
el calor ea inaguantable; al caer la tarde ó al nu­
blarse el sol, el frío sube de pronto más de lo re­
galar. 

Los arquitecíoB griegos, y cuantos Jio siendo 
griegos tuvieron á su cargo laa construcciones de 
edificios impor tantes, no perdieron de vista el ca­
rácter de la arqui tectura cláaica, y, c iertamente, 
"ay que confesar que supieron aacar un part ido 
admirable de las l ineas y del espíritu de los mo­
numentos antiguos. Por otra parte, n inguna casa 
cuenta msa de dos pisos, y los edificios públicos 
fluelen ser todos de planta bajar de ahí la armo­
nía sin monotonía de la edificación nueva y el 
aspecto suntuoso de calles y plazaa. 

Un detal le: la electricidad no se emplea en Ate­
nas más que para el alumbrado. Los tranvías son 
de vapor 6 de aangre. 

Aparte de los jard ines públ icos, si tuados en uno 

Sr. Quiílonea de León, 
"alegado en París dal « Real Automóvil Club de Espafia» 
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do los mejores barrios y al lado de los del palacio 
••^'sal, el paseo más concurr ido ea la carretera que 
^a a la Acrópol is. Al pie de hi roca Atenea, frente 
<L las ru inas del Odeón y del teatro de Baco^ y en 
"na l lanura que ocupan en parte los restos del 
sniplo de Júp i t e r y que div ide el famoso r íoU i -

^oa (seco en la actual idad), se solaza el buen ve­
cindario ateniense, comiendo y bebiendo en los 
pnestos de rosqui l las, etc., allí establecidos, ó me­
rendando sentado sobre la h ierba, n i más ni me­
nos que en la pradera de San Is idro. Unos cuantos 
^apañóles que paseábamos por all í bautizamos el 
ngar con el nombre de Ventas d<;l Espíritu San-, 
?' "^ ' ' semejarse á éstas en todo y á la clásica pra- ' 
era, no faltan pianos de manubr io , á cuyos sonea 
anzan acidados y criadas. Lo que no he viato han . 

eulo TÍOS vivos. [ 

'1 1 ^̂ "̂  ^^ ateniense ama sus ru inas, las creaciones; 
^ , ^ , ^P '> r ta l genio de sus antepasados, como susj 
1 ^'^¡'^^J^nes. He asistido á la romería que se eele-j 
.y ̂  todoa los años en conmemoración de las gra-n-* 
1 P^^^f^teneas, y tal romería conaiste en subir á; 

Acrópolis, en dar u n par de paaeoa alrededor. ' 
^9 ^os restos del admirable Par tenón , en el cuaL 
s i ? ¥ ^'^ P^""^^ ^^^ *^'^° representando la proce-j 
g ^ Ji^^oaa; en ir á contemplar el Erecteón con! 
j ^ ^ ^ ^ n - a b l e pórtico de las cariát ides; en bajar 
¿̂  , ^*^^niente por la inmensa é incomparable es-
tar ^^ ^^^ Propi leos, é ir al teatro de Baco á sen-

rae en las soberbias sillas de mármol pentélico. 

fi K í- í <̂-

Sr. Duq.ue de Santo Mauro, 
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Por la noche ae representa en un teatro de la ciu­
dad nueva una obra clásica. Este año tocóle el 
turno á Madea, de Sófocles. 

Indudablemente, b ien valen la pena de subir 
liasta la cumbre de la Acrópolia las soberbias ru i ­
nas alU acumuladas. Yo declaro que no pienso ex­
per imentar impresión de asombro mayor ni emo­
ción eHtética más profunda, que la emoción y el 
asombro que me causaron los Propileos al pene­
t rar por la puer ta de Beulé, y al levantar la vista 
para abarcar aquel imponente y elegantísimo peris­
tilo, en medio del cual aún se alza el pedestal de la 
Atenea Promacos, cuya lanza veían los navegantes 
en díaa claros al en t ra r en el golfo; y á ambos la­
dos, los pórt icos con sus columnas dóricas de már­
mol pentél ico como la escalera, que cuenta más de 
doscientos peldañoíí; y aquel elegantísimo templo 
de la Victoria Áptera. Sí; b ien valen líi ascenpión 
esas maravi l las, que se destacan sobre el azul pu­
rísimo del cielo del Ática con la precisión de lí­
neas más fina y enérgica que puede soñarset y co­
loridas por el t iempo con pátina de oro y marfil 
ant iguo. 

Comprendo que los atenienses amen á Atenas. 
Solamente por ver laa Victorias del pico del tem­
plo de la Áptera, que guarda como joyaa inestima­
bles el mueeo de la Acrópolis, no un griego, sino 
un español, puede hacer ol sacrificio del largo y 
penoso viaje hasta la oril la del l l isos para gozar 
de la más pura de las emociones. Y si ha ido al 
Muaeo Central y ha visto y admirado aquel con­
junto de estatuas, tan real istas, tan noblemente 
real istas, tan l lenas de v ida, tan pensadoras unaa, 
tan severas otras, tan humanas todas: si se ha pa­
rado á estudiar aquellas figulinas de Tanagra, que 
r ien , que andan, que hablan, que pregonan, que 
cantan; si ha visto aquellas amables cortesanas de 
los días de Peric les, inmortal izadas por los coro-
plastas, ya envueltas en sus suti l ísimos peplos que 
el viento las ciñe á las redondas y esculturales fur-
mas, bien ocultando el rostro y volviendo la l inda 
cabecita con la gracia de la más refinada coquete­
r ía ; si ha visto y estudiado aquellos cómicos en 
acti tudes teatrales l lenas de espír i tu, de delicada 
sal ática; si ha ido al Cerámico, donde es fama que 
paseaba el peripatético, y ha contemplado aquellas 
tumbas en las que el arte y la poesía pusieron em­
peño en alejar toda idea de terror, y ha visto aquel 
perro tumbado sobre la urna cineraria de su amo, 
levantando la cabeza como para lanzar un aull ido 
lastimero,- ai ha visto todo esto y contemplado, por 
ú l t imo, cómo los rayos postreros del sol poniente 
coloran loa monumentos de la Acrópolis con ma-
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tices de cadmium, de oro encendido de carmín, y 
destacarse allá lejos el mar Egeo cual espejo de 
plata entre montañas qiTí parecen hechas de una 
sola é inmensa amatista; r-i ha visto todo esto, re­
pi to, debe decir que ha visto lo que ni soñar se 
puede, 

A tenas, con sus calles de Carabanchel de Arr i­
ba y con sus elegantes vías y soberbios palacios 
modernos; con sus museos y su despedazado Par­
tenón y si-s ru inas encantadoras, y con ana frag-
mentoB de estatuas en que palpita la vida y que 
modeló el real ismo más elegante de que hay idea; 
con au cielo y su atmósfera de una l impidez sin 
igual , y con sus montañas de líneas rotas y fir­
mes, que parecen trazadas por mano de un t i tán, 
y con au mar tranaparente y con su luz de oro, no 
t iene n i tendrán rival nunca. Paría, Londres, Ma­
dr id , V iena, Berlín, cuantas grandes capitales co­
nozco, me parecen señoras ricas, archimi l lonar ias, 
enriquecidas en el trálico del algodón ó del v ino, 
y á quienes se les dispensan loa resabios de au pro­
genie de mercachides en gracia del fausto y del 
boato con que v iven; pero A tenas loh Atenas! es 
la dama en la cual el menor detal le de su indu­
mentar ia , de su por te , de aus maneras, de su ligu-
ra , en i in, se aprecia u n abolengo de diosea. 

Lo único que no es bello en Atenas es la mujer. 

R. B A L S A D E LA V E G A . 

A hor.io del vayor Sfilir, l-:ji:-1!)03. 
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BODEGAS VISTAS DESDE EL VIÑEDO. 
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LABORES DE LAS VIÑAS. Foío-jiiífki-t di- Aiiinn'iir. 

DISTRIBUCIÓN DE LOS ABONOS MINERALES. I'h/." <i,'Ha>Mr}/Maiíf. 

PROGRESOS RURALES. —LOS VIÑEDOS DE ZANGARA. 

(Víase ci artiüulo tío T>. Enrique Serrano Fatigati en la pag, 300,) 

CEPA DE UVA BLANCA. ^•''"••''i'^ A,mi,hr. 
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POiDA DEL SISTEMA GÜYOT. CEPA GÜYOT MODIFICADA, EN QUE SE CONSERVA 
'• TODAVÍA LA ESTACA. 

CEPA SIN ESTACA. 

LÍNEA DIVISORIA ENTRE LAS CEPAS GUYOT Y LAS PARRAS ROYAT. 

PARRAS DEL SISTEMA ROYAT. 

CEPA DE UVA KEQRA. {'•il."-k Aniailuí; CEPAS ASOCIADAS A MANZANOS. 

PROGRESOS RURALES. —LOS VIÑEDOS DE ZANGARA. 

(Véase él articulo de D, Enrique Serrano Fatlgati en la pág. 900) 

Fotwji'Oj'iui líí HíUífcr 1/ ¡li"cl. 
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PROGRESOS RURALES. 
LOS VIÑEDOS DE ZANGARA. 

€, iN el Último viaje de la. SocictJad Española de 
Excursiones á. la Mancha y las ijrovineiaB de 
Lavante, se han recogido más noticias de pro-
gt-egos raraleg, que phmoa ó fotografías de mona-
inentos. 

Lahistor ia del trabajo español, comenzada en el 
examen de las muestras de nuestra genial idad en 
anter iores siglos, lia de tener como necesario com­
plemento el estudio documentado, con elementos 
gnificoe, de loa esfuerzos que hacemos en la época 
actual para ponernos al n ivel de los demás pue­
blos. Contándole todos los días á Europa que es­
tamos en la líltima deeadencia, justificamos nues­
tra ru ina; probando con datos fehacientes que se 
croó, poco ó mucho , en el pasado, y que seguimos 
creando en el presente, exhibimos ante el mundo 
culto los tí tulos legít imos de nuestro derecho á la 
vida. 

Hay en diferentes comareaa núcleos de indus­
tr ias y agricultura moderna en mayor número de 
lo que comúnmente se c ree , y deade ellos se ex­
t iende el in-ogreso á los rodales vecinos. Dos esta­
ciones más allá de Alcázar de San Juan, sobre la 
v ía férrea de Madrid á A l icante , %'erdean en pr i ­
mavera loa extensos viñedos de Záncara, procla­
mando el t r iunfo de la voluntad enérgica sobre la 
pobreza de unas t ierras que no hace aún veinte 
años a l imentaban sólo liierbajos espontáneos ó 
desmedradas eapigas. Arenosas ó imagen entonces 
de próximas amenazas de infecundidad y de muer­
te , se han plegado luego á la inteligencia de un 
hombre que las hace producir inmensa cantidad 
de racimoíi. 

Desde lííSrí comenzó á comprarlas au actual pro­
pietar io D. Francisco Bel lver, y sin pérdida de 
t iempo las fué poniendo en cultivo. Las cepas se 
al inearon á mil lares desde el camino por donde 
corren los trenes, hasta las alamedas que sombrean 
á derecha ó i/.quierda las ori l las del r ío; y en la 
inmensa l lanura que abarca entera la vista del 
viajero se destacan robustos los secos sarmientos 
en iav ierno, se visten de fresco follaje en la nue­
va es t ic ión ,se cargan de frutos verdosos ó negi'os 
hacia el otoño, promet iendo auGQentode la riqueza 
al dueño, y fuerza para el Estado español. 

Examinadas de cerca, hal la en ellas con orgullo 
el patr iota datos para lanzar un ment ís solemne 
contra las acusaciones de atrasada qne se dir igen 
á. toda nuestra agr icu l tura, tan fundadas por des­
gracia en machos campos y en muy separadas co-
maraas. Las podas de vides l lamadas de Gui/o¿ y 
de Hoyat, preconizadas por loa eabioa extranje­
ros , se han ensayado allí sobre más de doscientas 
•mil cepas, y se han modificado ventajosamenta por 
procedimientos calificados de atrevidos en el mis­
mo Montpelier, El éxito coronó hace ya años la 
empresa, y las labores que iban á concluir con el 
v iñedo, al decir de loa pesimistas, le han vigori­
zado de un modo excepcional según los hechos. 

Prescribe el método Guyoi para el mejor des­
arrollo y mayor producción de las p lantas, que se 
dejen en cada cepa dos sarmientos y se aten por 
su extremidad supei-ior á una estaca. Cumplidos 
eatoa preceptos, obtuviéronse en Záncara excelen­
tes resultados desde el pr imer momento , sin que 
el sol y el aire s& comieran los frutos, y la produc­
ción aumentó en la medida de poderse compensar 
con ella al cabo de unos cuantos años la reposi­
ción del viñedo, ai este exceso de fecundidad crea­
dora, al imentado por loa abonos, acortase la v ida 
normal de los vegetales contra todos loa signos que 
se ven en ellos de lo contrario (1). 

Los nuevos ensayos industr iales ó agronómicos 
t ienen algo de gimnasia del entendimiento y la 
voluntiul. Es pobre de espír i tu el campesino que 
repi te año tras año los mismos actos en iguales fe­
chas, convirt iéndose en máqüiha de su profesión; 
ha de tener grandeza de alma el que compromete 
su capital lanzándose á empresas desconocidas 
para lograr que hahU la tierra^ según la poética 
frase de Jorge ViUe, l lenándose su espíritu de du­
das qne hay que soportar con valor hasta que la 
potente voz del suelo le comunica su desgracia en 
un fracaso de la tentat iva, ó canta su gloria y su 
riqueza con la p leni tud del éxi to. 

Preciso es poner al ternat ivamente la mirada en 
las a l turas de la ciencia y en los más insignifican­
tes detalles de la práctica, y una pequeñísima di-

(1) Entierra el propietario de esta flnGñ cada oinco años, 
en hoyoB, 24.000 k. de abonos orgiínicoB, y añade, entre in­
vierno y pr imavera, snper/'oaf'ato j sulfato de cal, sulfato de 
¡iotasa y 7tÍtrato de sosa, cuyos e£ecto9 estudicí antea en un 
campo de experienclae. 

ficultad que no se domina á t iempo ó se vence, 
por el contrario, con for tuna, es importante causa 
determinante de unos ú otros resultados. En í¡án-
cara fué fácil adquir ir en el pi-imer momento los 
mil lares de estacas necesarias para practicar los 
métodos de Guyot; pero al proceder á su renova­
ción empezaron los listones de leña á escasear y á 
encarecerse, influyendo estos hechos en un cambio 
desventajoso de las condiciones económicas de la 
producción, 

Lanzóse entonces el propietario de la finca á 
buscar los medios prácticos de defenderse de tan 
grave amenaza, y creyó hal lar los, como los halló 
efect ivamente, en una atrevida innovación. De­
jando robustecerse á, uno de los dos sarmientos, 
¡judo emplearle al cabo de cierto t iempo para atar 
á su extremidad al compañero, supr imiendo el 
apoyo extraño sin que disminuyera la cant idad 
de fruto.^ que cada cepa producía. 

Otros problemas encuentran día tras día su so­
lución en aquellos rodales antes yermos: planta­
ciones de diversas especies; i i ibr idación de varie­
dades; defensa del suelo, se asocian para reflejar 
una gran actividad de laborea, digna del eterno 
producir de la Naturaleza, y una vigorosa volun­
tad de esas que acredi tan la formación de las cla­
ses directoras, no junto a las estufas de loa aalones 
y sí al aire l ibre de loa campos. All í , y en muclios 
lagares visitados, hemos observado el tr iunfo en 
unas tentativas y la derrota en otras; pero así se 
camina para lograr los múlt iples fines de la vida, 
y así ae llega al resulí-ado final de la covKp'isía de 
la- tierra, <(ue se r inde amorosa al que la fecun­
diza con su ta lento, dándole por hijos de eata 
un ión, también aanía, el bienestar y la fortuna. 

Al lado de las cepas crecen hoy numerosos alba-
ricoqueros cargados de fruta, que podi-áii producir 
su lino alcohol en Jun io , cuando los alambiques y 
ajiaratos de columna permanecen inactivos espe­
rando durante meses la época de la desti lación de 
los vinos. Con loá líquidos de igual procedencia ae 
hacen en otros países licores muy apre íiado3, y no 
hay razón para que no se fabriquen en líspaña con 
ident idad de recursos. 

La hibr idación de la uva l lamada pisolella en 
Ital ia con la de planta valenciana ha dado en Zán-
cara un producto delicadísimo por la belleza de 
los ]-acimoa y el exquisito sabor de loa granos alar­
gados en forma de dátil. 

Presentábaaemuy en pequeño, hacia la parte de 
Poniente de la finca, un peligro análogo al de las 
tandas tjordel/;sas; el terreno es allí sobrado suelto 
y loa vientos dominantes del Oeste levant-an gran­
des masas de pol fo que arrojan sobre la parte cul­
t ivada. A cerrarlas el paso ae van irguiendo pinos 
con sus copas de un verde esmeralda; sujetan ya 
bastante el jnovedizo suelo, y oi)ondrán luego la 
fortaleza de sus troncos al empuje de laa corr ien­
tes aéreas, cuando crezcan en número y aumente 
an volumen. 

Lado por lado se ven en el té rmino imágenes 
de todos los períodos históricos: el pasado, el pre-
seiite y el porvenir. A poca distancia imperan to­
davía, según laa ostacionea, los barbechos y laa 
rastrojeras; en las t ierras col indantes se ext ienden 
los procedimientos modernos con tanta fortuna 
ensayados; porciones selectas se cubren de parras 
sometidas al cult ivo intensivo y de variados fru­
tales. Los provechosos resultados son para los cam­
pesinos de las aldeas próximas otras tantas leccio­
nes de cosas tan educadoras como las preconizadas 
en los Estados Unidos para la enseñanza de los 
alumnos en las escuelas públicas. 

Una de las prácbicas que ha resultado allí más 
eficaz es el escaldado de laa cepaa para combatir 
la piral, y ésta fué también la mi rada con mayor 
exfrañeza por gañanes y aldeanos. Desconocedores 
de todas las maravi l las que produce el cult ivo mo­
derno, pensaban que el propietario de los viñedos 
así cuidados se había vuelto loco ó tenía formal 
empeño en derrochar su dinero á falta de hijos 
que pudieran heredarle. El gasto total por planta 
no llega, sin embargo, á medio cént imo de peseta, 
hoy qne están los obreros diestros en el manejo de 
los aparatos necesarios, y el aumento de los frutos 
excede en ocho ó diez veces á la insignificante can­
tidad. 

Decía un sabio natural is ta que las investigacio­
nes científicas son como laa cerezas, t i rando de 
una concluyen por salir enredadas en ella muchas 
más de la banasta, y algo análogo ocurre en los 
acertados ensayos industr iales ó agronómicos. Cin­
cuenta parras ordenadas á espaldas de la casa de 
Záncara, con fines exclusivos de recreo de la vista 
y regalo del paladar, estiin produciendo un veinte 
por ciento del capital empleado, con asombro del 
mismo dueño, que lia hecho uno y otro año el 
cálculo antes de dar por real el s ingular resultado 
económico que se producía ante sus ojos y había 
obtenido con su labor. 

Lenta ea la propagación todavía de loa procedi­
mientos científicos; pero á cada instante aumen­
tan loa núcleos y se acelera la velocidad de pro­
greso en los mismos territorios que ae est imaran 
un día el protot ipo de la ru t ina y del sentido es­
tadizo. Yo, que habité durante bastante t iempo, 
hace algunos años, en Ciudad Real, de la que con-
Bürvo gratísimos recuerdos, y que recorrí toda la 
provincia, observo de día en día mejoras de las 
que no pueden darse cuenta los que la visitan por 
pr imera vez, lamentando deficiencias, por esa ten­
dencia humana á qnejarae de lo que falta y no 
aplaudir lo que existe. 

Prodúcese el movimiento en diferentes lugares 
sumidoa antes en un eterno si lencio de muerte; y 
si los vencidos de Alarcos ó los vencedores de las 
Navas se despertaran hoy en alguno de los suelos 
que pisaron al i r a los campos de batal la, y escu­
chando el ruido, para ellos ext raño, de las máqui­
nas de prensar ó los eacaldadores, preguntaran 
qué ora aquel lo, podría ya contestárseles con ale­
gría: es el trabajo civil izador que va marchando á 
la reconquista del país. 

ENRIQUE SERRANO FATIGATI. 

INFORMACIONES. 

I-.0» |ir»sî N lie las riiinnrolaN tU-l Kontfí I'L-Iailo.— 
Mr.^Lacroix, comiBlonado por la Academia do Cienciag de 
Paría para estudiar en la Martinica el volcán de la Montaña 
Pelada, recogió, con aparatos especiales v con verdadero 

Fig. 1.—li'umarolas del volefin di; Monte Pelado, de 3a Martink'a. 

peligro de su vida, algunas mneatrasde loa ^ases proceden­
tes de las diversas funíarolas silnadas al eudoeate del Mon­
te, por ser mía aeoesíWeB que los del erálor, toda vez que 
aljíunna de ellas se extiendan liasta muy cerca del mar, por 
todo el cauce seco do la Uicirra lilauclie {ñg. 1), 

La temperatura de las iniamas, á 10 ceníímetroa de pro­
fundidad, es de mils de 400 grados, fundiítidose el plomo 
en ellaa de una manera instantánea. 

Aparte do las emanaciones de amoníaco, azufre y rejalgar 
(bisulfuro de arsénico), comprobadaa experimentalmente 
por el miemo Lacroíx, aobre el terreno y de loe demás ga­
ses que se encuentran en todas las emanaciones volcánícae, 
Mr. Moissan ha notado que las muestras antes indicadas 
contienen una cantidad muy notable de íoa gases combusti­
bles hidrófreno, metano (formeno) y óxido de carbono, ade­
más de cierta cantidad de ar^ón. 

MM. Tempeat Andorson y S. Fiett, en una memoria pre­
sentada á la Eoal Sociedad de Londres, dicen que los habi­
tantes de las casas de Carhet debieron perecer súbitamente 
asfixiados, toda vez que los cadáveres conservahan aus na­
turales posieiones, con laa ropas intactaa y loa muebles sin 
vestigios de la horrorosa liecatombe. 

Las grandes cantidades de óxido de carbono (mea de i por 
100), «ras eminentemente tóxico que vomita el cráter de la 
Montaña de San Pedro, explican perfectamente que la de­
vastadora tromba gaseosa, formada de vapor de agua y ga­
ses á temperaturas abrasadoras, mezclados con el deletéreo 
óxido de carbono, no dejara ser viviente en pos de sí, ya 
que los que no perecieron abrasados murieron repentina­
mente por el fjaaeoío veneno que aspiraron. 

lIcNciibrliiiiiMito úc un nuevo iiietiil; el iiiiNlrio. — En 
el último Congreso de naturalistas alemanes, M. Pr ibram 
ha presentado un nuevo elemento descubierto en un mine­
ral muy conocido, por las tierras raras que contiene: la orfUa 
do Arendal. 

El nuevo elemento pertenece al grupo de los metales, 
dando un espectro con líneas características en el anaran­
jado , el rojo, el azul y el ultravioleta, y ba podido ser ais­
lado por vía electrolítica. Ea un metal cuyas propiedades, 
reacciones y peso atómico (150 aproximadamente) le colocan 
en la cuarta familia de metalea, ó sea entro los aluminoideos 
galio é indio. 

M. Pr ibram ha dado al nuevo melal la denominación de 
«i*sírio. 

l l o r f a l i d a i l ilt^ la p r i m e r a liirAiicla, — Do actualidad 
palpitante y de positivo interés son los trabajos que el no­
table publicista Dr. B. Rafael Ulceia y Cardona ha realizado 
con ocasión del Congreao de Deontología Médica que acaba 
de celebrarse en esta corte. 

Disfruta el Dr. lilecia de grande y merecida reputación, y 
aun cuando así no fuera, bastarían para conquistarle un 
nombre honroso los estodioa que ha efectuado acerca de la 
•Mortalidad infantil en España^. 
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j ^ ' ^ ^ ^ ' ^ r r a d o r a s laa eno rmea c i f ras q u e delatan el cons i -
rab le núií iGro de niñoa que cada a ñ o p i e rde nues t r a pa t r ia . 

_ ^ f 3 el^alina de ind ignac ión y da pena c o n v e n c e r s e do 
añn ^^'^'^ P'^'" ^^^ '^^ ' " mo r ta l i dad get teral d u r a n t e u n 
(j ° °/^fi'eBponde á la i n fanc ia , y la ind ignac ión y la pesa-

ttibre son aún m a y o r e s a l cons ide ra r que de 220.3i^ ni-

z u d o y m e r e c e d o r de todo g é n e r o d e elogiog, p o n i e n d o d e ma­
ni f iesto, en no tas estadíBt icaa, gráf icos c o m p a r a t i v o s y ma­
pas especia les, la mor ta l i dad in fant i l regÍBtrada en Jas cap i ­
ta les y en las p rov i nc i as de España d u r a n t e el ya c i tado 
a ñ o de 1900. 

P a r a f o r m a r idea de la labor rea l i zada p o r este benemé-

ffiORTaLIDaD IRFaí?mEGLaS CÍÍPITHLES ER1900 

WfaLiDaD ir?F£ii?TiL Er? Las PROVINCWS ERISOO 

^e JiTnT'''^ "'* ''*"''''' ««fJa") fal lecidos en 1900, una g r a n p a r t e r i to pub l i c i s ta , y p a r a q u e nues t ros lec torea p u e d a n j u z g a r 
trfes cuíío^íus, y que PUdieron"*^^'^^^'^' '^" '̂  causa de unfurmada. 

' ' ' í í i ene i f̂̂ ^ ̂ .v í ta las con la o b s e r v a n c i a de las reg las de ' la 

ponaj. nñt '? '^ '^ ' ^^'^ gene roso esp í r i t u y a r d i e n t e deseo de 
•J'o a tan g r a v e m a l , iia heel io un t r aba jo conc ien-

po r sí m ismos de la i m p o r t a n c i a tjue el p r o b l e m a rev i s te , 
r e p r o d u c i m o s dos de los m a p a s que a p a r e c e n en la Memor i a 
p r e s e n t a d a po r e l re fe r i do doc to r al y a m e n c i o n a d o Congre ­
so de Deonto log ía Méd ica . 

*** 

¡PARA SER BONITA!.... 
debo in ten-

oB q u e ex ige 
^it- realiza^^r"^ ^^^ ° ° eatíí p ro l i i b i do aca r i c i a r y 
^ o " e s e n í . ; J i ' ' • " " ' • ^ '"•'^^ ^^uí'fío f|ue los c u i d a d : . , __ „ 
/•n.jiu,.¿„ ¿^f ' f^«°te b ig ién ieoa. La lli-l**.' hx i iUt i iM ' , de la Pvr-
flora V v i vTn ' " ' ^ ' ' ' '"^^ ' ' " 0'tníri;".5i:7JÍioi;í»'í!, Paria, re j 'uvone-
^6 cojíiuninn 1^^' ^ '^ "^ ^^ v i r t u d de fo r ta lecer las c a r n e s y 
tileB, y yn'i. r o s t r o un b r i l l o y una f rescu ra i n c o m p a r a -
La Hv\¡^ J^^^iiio agua, y a c o m o c r e m a , es i gua lmen le eficaz. 
" ' i r ada i,a„i ""'?*'*'•*'*• a ' iade á esta f rescura el b r i l l o d é l a 
'^^^ pesVarinc i" r esa l l a r el fu lgor de Ion ojos, q u e s o m b r e a 
' 'nteoBevívnri ' " ^ " ^y sedosas y Anas ce jas . Es te p r o d u c t o 
't)Mfii-c^ í'aj-iT ^ " ' ^ •Peí-/'Hn«ri« A'íijciií, 5/ , rué du Qualrc-Sep-

C O N D E S A T E CEnvAr . 

MARAVILLAS. 
V e r d a d e r a s m a r a v i l l a s de b u e n gus to son los p r i m o r o s o s 

mode los q u e r e p r o d u c e en BU n ú n i . 18 LaMoila Elt-.^antc. 
RealmoDto a s o m b r a ol a r l e exqu is i to con que esta no tab le 

l iev is ta mad r i l eña escoge y ofrece á sus l ec to ras las nove­
dades m á s h e r m o s a s y m á s p rác t i cas . 

E n su ú l t imo n ú m e r o l l a m a n la atenci<5n los no tab les g ra -
ijadoH q u e cop ian flelniento be l l í s imos t r a j a s , Bombreros , 
b lusas y a d o r n o s de p r i m a v e r a y de v e r a n o . 

A c o m p a ñ a n á d icbo n ú m e r o , de texto se lec t ís imo, n n g r a n 
S!ti>!r}iictilo de d ibu jos p a r a b o r d a d o s y el Finnrin ilnminado 
de un magní f i co «abr igo de ta rde* . 

S jAL HOUBIGANT í.:: 
»-iJ, i ' a u b o u r g S' l l o n o r é , Par ia . 

pe r fume 
Uig-niK, per - [ 

, El flB por 100 do los enfermo-" crónicos del O M t ó n m e o é 
IntestJnoB se coran con el E L Í X Í P c s l o n i a c a l d e b a i z 
d e C a r l o s , Serrano, 3(1, farmacia, Madrid, y e o las pr ia-
elpaloB de España y AmórjoEk. 

L A F O S r . V T I . V A r A I . I l i U I Í S e s e l m e j o r a l i m e n t o p ü m 
niños desde la edad de (i á 7 meses, pr inci j ia lmcnte en e ldostc te 
y en el período del crecimiento. T iene un gusto muy agradab le 
y es de fadl is i raa digestión. París, 13, Ai-eiiMe VU'tm'ia. 

IVTAL OLOR^D^TiToCflT 
Desaparece , no tándose , po r lo con t ra r ío , b ien per fumada 

y f resca, con u n buche del L i c o r d e l l ' o l a . Es un heclto 
tan no tor io , que los fu inndorea, los q u e padecen del estó­
m a g o , loa q u e t ienen a lgún defecto en la na r i z , encuen t ran 
su al iento del ic ioso con u n en juaga to r io del denllfricL '^es­
pañol . Con un frasco, q u e va le G rea les , liay para dos meses. 

CREMA DE I.A MEGA 
Impnrtute receU pira BlBnqaoar el Cuiim, laoi j béottlca. — Biiti noa 
ptintBIifinauDtMid piraacIanrdcDUimitobscQro j darte labhaeari laira j 
nacarada >lel marfil, J . D X T S S E S X Z . , I, Rué J.-J. RouKseau, PARÍS. 

JABOH "AU LAIT DE V I O L E T T E S " 
El úaion que al porrom* verdadero do la vlolotn 

tme todas Iñs cualldnde» rreclsaa pira IB belleza y {r,f^¥t^<t:Cif-(tafloura de lo tez. — Proñarado eapeelalmeole tior la 
Sooledad Hlaidnioa, ii, Rut de Rivoll. P. °ari$. 

^ZUREA 
Le par fu m díjjoíir 

T . P i V G R - P A R Í S 

ESCUELA D£ BELLEZA. — MOUSSE NAGHEIKL 
Cuidados Eapeolales del ROSTRO.—Mme. LUIQI, &a, r. Caunartin, Parla. 

P a r a V T ^ ^ C ! ^ " " ' ^ " ^ ^ ^ r E T Z i K r j i - , l a s 
c u r a r l a X W l 9 BRONQUITIS, l os UATARRQS CROHIGOSi 

_ l o9 m á s em in« i iCas Medicaa r s c e t a n l a s 

CAPSULAS COGNET/^r/.^E 
c o n t r a l a s E H F B K i n E l l A S E a d e l P X C H O . 

PAEIIS, 43, Rúa da SalDionue T FACIUÍCLAS. 

DENTÍFRICOS DE BOTOT 
Ex'ilr la l\rma EOTOT, 

17, rae de la PaJz, Parí*. 
EA V C Í T A » TOI>AS 1'41LT£S. 

LICOR AarTIASMATICO 
del D O C T O K K l . f l I V 

Curación radical del a.imn., opresión, diJlcultjid do renpiror, 
I catarro pitlmonnr crónitío.—T>r, Kltiin. Bnroplona, y farmauia-S. 

CLiHENT 
CURftIaAncmia.'fi'sis. DEbilidaA Es^ 
crr i jula. Inapetencia £¿-

Fxijase el lejítimo jarabe marca "SALUD" 
ÚNICO aprobado por IB 'Real T^cademia 
— •'Sde T^edicina-

PIANOS ORIIZ i GUSSii 'élS^l'bSl^:^ ESPAÑOLA. 
BARCaLOMA. 

I V I N O D E P E P T O N A C A T I L L O N 
PAK1& lUUU R«BtabIectt laa faenas, el apetito, la dlseaUpa. 

EXPn<t\T UU\'4' EL MEJOR CONFOHTATIVO DS LOS DEBIUTADOB 
"•*'' - nirmfi.aiic]mnn«.BnrfTino« del estilmaga,pecIio,uiemli,Blc* 

WALLES 
Anligua casa de 

EMILE P I N G A T 

30, Rué Lotiis-le-Grand 

Q_6) P A R Í S 

TRAJES Y ABRIGOS 
La casa q u e v is to á 

las seño ras coa m:ía 
e leganc ia , r i q u e z a y 
b u e n gus to . 

LIBriOS riíESENTADOS 
i ESTA REDACCIÓN P O R A U T O R E S O E D I T O R E S . 

I . c < r a s rl iMatlaN.—£gLe ea el t í tu lo d é l a o b r a que acaba de 
p u b l i c a r el bÍKarro eo inandan te y d is t i ngu ido escr i tor 
D. J . Góiuez López. 

S u l i b r o es u n p u ñ a d o de estrofí is cspon t i í neas , s i nce ras 
y r eve lado ras de u n a l m a nob le y de u n e n t e n d i m i e n t o 
cu l to . 

E n todas las poeaíaB del S r . Góinen Lúpez — c o m o dice 
con ac ie r to el pro loRuls ta Sr . V incen t — E O ve an te todo 
al poeta m á s a ten to á laa de l icadezas de l p e n s a m i e n t o q u e 
a l a s co r recc iones do f o r m a . 

letras rimadas es o b r a d i g n a del a p r e c i o y dol f avo r del 
púb l i co .—El e jemp la r , i l us t rado con u n d i b u j o do E d u a r ­
do Banda y con el r e t r a t o del au to r , ae v e n d e a l p rec i o d e 
2,G0 pesetas e j e m p l a r , — M a d r i d , 13013. 

Kn «̂ 1 i i i n r ,4i-(í«;«.—Va t o c a n d o & su fln ln. imj ioptante o b r a 
de l Duque de los Ab ruzaos , quo ed i ta la Casa Maucc í , de 
Barce lona . 

De loa diez y o c h o c u a d e r n o s dec jue cons ta rá , h a n v is to 
ya la l uz diez y seis. A c a b a m o s de rec ib i r los t r es ú l t ima ­
men te pub l i cados , 14, 15 y Ki, en los p r i m e r a s do los cua­
les, con p o r m e n o r e s i n t e r e s a n t í s i m o s , e l va l ien te c o m a n -
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GRUPO DE MÉDICOS CHILENOS. Fotoí/ríif/'a i!fí Jlviticb, 

MADRID. - XIV CONGRESO INTERNACIONAL DE MEDICINA. 

dftntQ Cflffnl roñore día por día loe trabajos y penalidades 
Buf ridoa durante sn arriesgada expedición en trineos. 

Loa epífjraíes de los doa eapítulog que dichoa iirimeroa 
cuadernos comprenden dan idea de lo dramático del re­
lato. Los fragmentos titulados ¡lIa»\briimtoa: y Avistando íie-
rr», están iiupregnadoa de tristeza, y la aimpática figura 
de Cagni en el pasaje de la obra en que so pinta & sí ]nisnio 
al lado de sus compañeros que, rendidos por la fatiga, 
duermen profundamente, y rodeado de los perros que ato-

.ridos y acurrucados permanecen inmóviles, volando él 
solo en medio del imponente alloncio de aquellos doaier-
toB infinitos, mirando compasivo á loa que duermen pen­
sando en eua familias, viendo ante sus ojoa un espectáculo 
de liorrorea y un porvenir de hambre, pero alentado siem­
pre por su fe y au valor incontrastables, adquiere un re­
lieve y un atractivo extraordinarioB que le conquistan, no 
ya ia admiración, sino el corazón del lector. 

I lustran estos cuadernos diez y nuevo artísticos fotogra­
bados. Forma parte del primero una carta geográfica en 
«olores del Archipiélago del emperador Francisco José, 
aegún laa más recientea exploraciones, y se da comienzo 
en el último á la relación del Dr. Cavallí-Molinelli, acerca 
del regreso á la baliía de Teplitz y sobre las condiciones 

aanitarias de la expedición.—Barcelona, 1Ü03,—Precio del 
cuaderno: una peaeta. 

l'oKlnlcM iiinríHiiirtíd.—I^a colección de la primera serie de 
tarjetas postales marítimas que ha publicado la Comisión 
Ejecutiva de la Junta permanente de Fomento líaval es 
notable muestra del procedimiento de grabado tricolor y 
copia exacta de magníficas acuarelas, encargadas para este 
fln al pintor marinista Sr. Sanz. l í lsobreque envuélvelas 
coleecionea es una obra de arte, en que aparece un lier-
moao buque de combate, cuya bandera ostenta el leuia de 
Patria y Mariita, y en cuya popa se ioe el título de la Junta. 
La serie primera contieno seis postales con el Cardenal Cis-
ncroB , Pclayn, Lt-panfii, Varios V, Niimatmia y Rio de la Piala. 
—Madrid, 1003. 

Ik lc r lonar lo I ' op i i l n r li)iii-lt l̂<>pi*iIl4?o de lu I^cii^iia 
Castellana. — Al iuteróB creciente que ofrece cada día esta 
obra, hay que ajjregar los notabilísimos cuadernos 107 y 
lOB, donde aparece un estudio sobre la palabra Esjmña, 
que resulta la exposición más perfecta, aucinta y acabada 
de cuanto se ha escrito sobre nuestra patria, tanto geográ­
fica, como política é histiiricanionte considerada. El tra­
bajo que niencionamoB Ü3 modelo en au claac, y en él ha­

llarán los que lo lean cuanto de importante y curioso me­
rece ser conocido,—Madrid, 1903. —Precio del cuaderno: 
30 céntimos de peseta. 

lililioN i-uloM, por B. Rodríguez Serra.—La elegante EibliO" 
teca Mignon, que fuudd el malogrado editor de eata corte 
y distinguido literato D. Bernardo Rodríguez Serra, re­
anuda su publicación con eato tomo fxxxn de la aerie), c u 
lo cual están de enhorabuena loa autores y los amantes 
de las buenas letras. 

La viuda del Sr. Rodríguez Serra ha querido con/rf'' 
;ír,5 ivjíos consagrar un delicado recuerdo á BU esposo y 
fundador de la Biblioteca. 

Avalora este tomíto un prólogo de nuoBtro ilustre cola­
borador D. Juan Valera, el cual, al hablar de loa cuentos 
que forman el volumen, dice que ^oatán escritos con fác" 
elegancia y rara sobriedad de estilo, ain recargadas ó in­
útiles descripciones, ain razonamientos y ain lances que "O 
sean pertinentes á la acción^. 

Mai/'s/cy ilixit. ^ . 
huíias rotos ae halla de venta en todas las librerías a' 

precio de 75 céntimos de peseta ejemplar.—Madrid, iSO''-

Vintró Cnnserv. ' t laxaDle 
y refreHeJU.te. 

DB sabor airradable, cura — — — uBsanorairraaaDie, cura 
el estreñimiento, almorrEknai, oongestiún cerebral, Infarots del hígado, embarazo del estómago, vahldo3,Ja-
guBoa, e tc .—I ' i t rn ia tña» V i n t r O t C u r i e » , I I Ú I I I H . : Í I 1 J .!*>»», I t a r í - e l o i i » , y demás boticas. 

cUse de 
.'^''^P'^tfo. 

-por tos 

"' BMPI.EAE M^kW^W ^ " ^'''•*- ^'^< 
los SAL IC ILATOS^W^I^^^ LOS RECOMIENDAN 
j wnrA<J nvw? ^^jffm^SS^ INDISCUTIBLES 
de V l V A d rüft lfÉi . X^̂ ^̂ '̂̂ ^AÜTORIDADES MÉDICAS 
CELEBRAN CON ENTUSIASMO SUS EFECTOS CUANTOS LOS USARON 
P Í D A N S E E N T O D A S I A S F A R M A C I A S Y DROCUEHlAS DEL MUNDO 
Son fBlsas todas las cajns que no lleven cu el prospecto inscripción 

Irsnsparente con los nombres del infídicitmento y del aulor. 

Medal la 
de oro. ANTIDIABETES SURROCA Marca 

registrada. 
iDfnlilil*- para LT tlialii-'leM. Tnicijula la mejoría, síEtuo hasta la completa curación. Atonoríeal 

prospecto. ISpeHetascaja. — J . SUItW<><-A, l io t ica. II.ICI.TIoiia. — Se manda poi-correo prorto 
pago. Véndese en droguerías y larmacias. En Madrid, Melchor Garda, Capellanes, 1. 

LA S A L U D P A R A T O D O S 
s i n m e d i c i n a , p o r l a d e l i c i o s a h a r i n a '^e s a l u d 

LA REVALENTA ARÁBIGA i .X ' . ' ^ 
Cnra laa digeationea laborioBaa (dispepsics), gastr i t is, acedías, disentería, pituitas, 
náuaetta, fiebres, eBCroñimientos, diarrea, CÓÍÍCOB, tos, diabetes, debilidad, todos los 
deaórdeuea del pecho, bronqaioa, vejip;». hig^ado, rifioDea y sangre. — 50 años de 
buen ési to, renovando ]aa constituciones máa agotadas por la vejez, el trabajo ó los 
oxceaoB. Es también el mejor alimento pt ra criar á los niños,— DEPÓSITO GBNERAL: 
Vidal y Ribíts, Barcelona, y en casa do todos ios buenoa boticarios y ultramarinos 
de la Penlnaula y do Ultramar. — Da BARRY T C I J • , 77, Bogent Street, Londroa. 

El Estreñimiento 
Becomhnlppon loa Confitúi OoliilimiOB ' S U N " . <]"•• sin L'ansnr 

irr itJir if l i i n i ilnlor, proiiiicGn iin> ilppOBidúii i i i i t i in i l i l inr in y ilia-
pierLm e1 n[)i>t¡t(i, ileBpp.i'iii la intuí ¡Eencin, i l r i i l o j im l:i bilifcj- 1.J-
nifií-ati (i1 orKitiilKmn.—UNA p in . immo en famiar i i í i , T pnr mnjr i r , 
G. OíRCrrA, F, 0*YDSO, Mni l r i i l , y Bnrcí lona, I t im l j ln Fioroa, 4. 

VINO D E C H A S S A I N G 
BI-DIQEBTITO 

Prescrito desde 25 años 
Contra l is AFFEaCiOHES dB \K Í \ K Oigs^tN» 

PÁ m, e, A venu» VlotofU, 8, PA RIS 
T SK TODAS UL» r X I X O l P A L » V A B I t Á O m 

^.LUSTRE 

Nubi lan ge emplea sin Cepiüo. 

AplicindolD uua m cada quince días 
rividB Bl calzado imperinsatile GOQserváDdals 

B) ar i l lo; el aspeclo u m sí laera uiievo. 
26 AÑOS DE ÉSETO, 

DA VENTA EN TODAS PARTES. 
exíjase el fiambre y la Marca. 

Para Calzado de color pídase 
\&"rOÜNG'SCfíEAM", 

C NUBIAN. 126. Búa Lafayette, PafiS. 

:%4» ¡SI-: » i :« iJ i : rv i ; i i tA\><^ 4íiQei<;iiiALEs 

Impreso con t i n ta de la fábrica J^OBILLEITX y C.', 16, rae Suger, f axÍB. 

líeservailos iodos lo5 (iuriíybos de propiedaii urtiBÜea y liioraria, 
EL papel de esto periódico ea do la fábrica 

LA VASaO-BELGA ^RoateriaJ. 

M.IDIÍID. —Efilablecimionlo tiiiolitcifrráflco .rSueopoi-es do RiviidcnoiTii 
impresores' dü In, Eeal C¡isu. ' 
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